
RECENSIONES 

CIENCIAS BIBLICAS 

EPHREM AzAR, Les Ocles de Saloman, Les Éditions du Cerf ( «Sagesses 
Chrétiennes»), París 1996, 258 pp., ISBN 2-204-05351-1. 

Éphrem Azar, dominico iraquí perteneciente a la Iglesia Siriaca, nos ofrece una 
nueva traducción de las Odas de Salomón. Uno de los propósitos del autor es mos­
trar la belleza, la poesía la frescura de la lengua siríaca de las OdtlS, conrparada con 
la de Af1-aatcs, el sabio persa y Ef-J:én (p. 8). Dos motivos eran determinantes: por una 
parte, el arameo es la lengua ma terna del autor y por c.~o «cerlaines imagcs, certai­
nes métaphorcs me sont apparues come éclairées par ce milieu culture! ambiant qui 
m'est ·farnllicr, ce qui n'cst pas forcément le cas pour un simple syriacisanh (p. 10). 
Por otra parte, el deseo de conservar el carácter poético propio al texto siríaco. Co­
mo fruto, el lector tiene en sus manos una tr-aducción fiel al texto original, fluida y 
que refleja la belleza poética de la lengua siríaca de las Odas. 

La cuestión de las posibles relaciones entre las Odas ele Salomón y el IV Evange­
lio ha merecido siempre una atención espceial. Las sorprendentes semejanzas en el 
lenguaje (por ejemplo, el uso de palabras como luz, vida, vm·dad, conocimiento, <.lgua 
viva, espíritu, etc.) y ciertos motivos (como la preexistencia), al igual que el carácter 
eminentemente soteriológico de las odas, permiten suponer que ha habido contactos 
entre sus autores, probablemente po.~:qlie dependen de un mismo entorne> religioso. 
En su obra, Éphrem Azar dirige su especial atención a la cuestión cristológica. 

La obra se divide en dos partes. La primera aborda las cuestiones históricas: el 
descubrimiento de los manuscritos y sus diferentes publicaciones, la atribución y el 
01-igcn del texto (judío, cristiano o gnóstico), la fecha, la lengua y el e¡,-ti )o, con espe­
cial énfasis en el estilo poético y profético que da un carácter especial al texto. En la 
segunda parte se nos ofrece la traducción de las 42 odas y el texto original siríaco. 

El texto original es un excelente instrumento de trabajo para todos los que se de­
dican a la riquísima tradición siríaca. Se basa en dos manuscritos: el codex siríaco 9 
(H) de la biblioteca John Rylands de Birmingham (siglo xv) y el manuscrito (N) pro­
veniente del monasterio de los sirios de Wadi Natrum en Egipto (Codex nitriensis, 
B.L.Ms. Add. 14534). El autor hace notar también las variantes propuestas por J. 
R. Harris y A. Mingana en su edición. 

La obra se enriquece con amplia bibliografía y un índice de términos que apare­
cen en las odas. 

Finalmente, merece la pena notar que el lector español goza de una buena tra­
ducción de las Odas de Salomón en DIEZ MACHO, A., Apócrifos del Antiguo Testamen-
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lo, vol. III, Ediciones Cristiandad 1982, pp. 61-100.-MAVEK RAczKICLOVICZ. Instituto 
San Justino. 

STANLEY MARRow, The Cospel of John: A Reading, New York/Mahwah 
Paulist Press 1995, XV+ 399 pp., 23 x 15 cm., ISBN 0-8091-3550-7. 

Stanley Marrow, jesuita de origen iraquí, profesor de Nuevo Testamento en Wes­
ton College y anteriormente en Pontificio Instituto Bíblico, nos ofrece en este volu­
men una lectura espiritual del Evangelio de Juan. No se trata, pues, de un comenta­
rio en el estricto sentido de la pah.i.bra. Está lib1·e de la materialidad del necesario 
aparato científico y académico que tantas veces hace difícil el acercamiento a un li­
bm de ese tipo. Pero el autor utiliza el «meollo» de los principales estudios moder­
nos sobre este Evangelio en cuanto ayuda a una mejor comprensión y vivencia del 
Evangelio de Juan. 

La obra está concebida para que pueda ser leída por un público amplio y abiga­
n·ado, sin especiales conocimientos bíblicos, pero con interés por una lectura pro­
funda y seria del Cuarto Evangelio que ayuda a la vivencia honda de cuanto en él se 
dice o insinúa. La finalidad es, pues, explícita y conscientemente «espiritual» en el 
mejor sentido del término. No implica, ciertamente, lejanía de la realidad presente, 
sino lo contrario, como aparece repetidamente en cuanto se va diciendo. 

Por divisiones de capítulos y de párrafos pt·incipales, se ofrece el texto en inglés 
según la Revised Standard Version en términos generales, con pequeñas alteraciones 
convenientes a juicio de M. A continuación, viene el leve comentario del autor -por 
llamarlo de alguna forma- que ayuda a la comprensión del texto. 

El autor muestra, además de amplios conocimientos exegéticas y de teología bí­
blica, un notable interés por la actualización del texto, así como independencia de 
criterio y libertad de espíritu en las aplicaciones del mismo. 

Una obra, pues, apreciable, valiosa especialmente para los lectores de habla in­
glesa.-FEDERICO PASTOR-RAMOS. 

R. KENDALL SouLEN, The God of Israel and Christian Theology, Fortress 
Press, Minneapolis, 1996, 195 pp., ISBN 0-8006-2883-7. 

El autm·, joven profesor de teología sistemática en el «Wesley Theological Semi­
nan> de Washington D.C., tiene la vüiud de ofrecernos un ensayo teológico pene­
trante, claro, breve y nada simplista, sobre un asunto central de la fe cristiana. El te­
ma que Soulen aborda es la relevancia de Israel en la economía salvífica. Más 
pt·ecisamente formulado: si en los últimos afios se ha reconocido que la alianza con 
Israel no fue nunca revocada y que, por tanto, Israel ostenta un significado singular 
insustituible en la economía de la salvación, entonces habrá que repensar el conjun­
to de la teología cristiana desde este ángulo y recuperar específicamente la identidad 
del Dios cristiano como el Dios de Israel. Así, el rnotivo que preocupa a Soulen es 
romper con la teología del reemplazo o suplantación (supersessio11ism), según la cual 
la Iglesia toma el puesto de Israel, mientras que la persistencia de Israel deja de ser 
teológicamente relevante. El holocausto judío y el modo como se llevó a cabo habría 
sido últimamente una consecuencia de este modo de pensar. 
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Dcspué.~ de un bt·eve prefacio, d pdmer capitulo ( 1-2 1) sci'mla el tem:\, s Lt rele­
vancia y el plan de obra.. Soulen introduce con gran acierto •1 cuncepto de CW10IIical 
nan·ative, muy en consonLlllci. con la exégesis dogmMica de la patrística 1• Será el 
marco desde el cual se interpretarán las Escritw<ls. La nru:rativa canónica cristiana 
e forjó en la segunda mitad del siglo ~-cgundo y dejó fucrn de su núcleo la ali anzn. 

Esta narrativa se m·ticula como: creación para la consumación, pecado-c<tida, en­
carnación, mdención, consumación escatológica. Esto tiene una doble consecuencia . 
.Piimero. excepto Gen 1-3 el resto ele las Escáttu-as hebreas carece de relevancia dog­
mática real. Segundo, demucstrn un scmignosticismo latente, a1 concentmrse en as­
pectos univcr ales, metafísicos cósmicos, despreciando la concrela elección histó­
rica de lsrael y La marcha de Dios con SLL pueblo. Se admite la mlluraleza co rporal y 
material de la ccononúa, pero se menosprecia su sustanlividad l1i tótica, concreta y 
contcll."tualizada, consecuencia inm diata e inexorable de lo anlct·ior. 

Una vez puestos e::n antecedentes, la pl"imcrn parte (23-106) viene'" ser un ¡·cco­
rrido histórico confi¡·mando la opción de la d gmática crL~tiana pm· esta narrativa 
canónica y verificando sus consecuencias teológicas. Pdmc1·o se pre.sf.!Ilta a Justino 
e Trinco como los forjadores del esquema que hm·á f'm1.unn . .Después se analiza su 
presencia en Kant y Schleiennacht!r, quienes intentan la desaparición expresa del 
anclaje israelítit:o de 1 ~1 Fe cristiana en faH ll" de la religiún racional o de h antropo­
logía 61osófica. En tercer lugar se estudia lo que Soulcn considera un punto de in ­
Hexión en nuestro siglo: Barlh y Rahner. Ambos habrían pretendido superar el se­
mignosticislllo la tente en el ct·islianismo cledvado del modelo tradicional. Barlh lo 
intentaría con su teología de la vinculación entre alianza y creación, mientras quc 
Rahner lo fonm1laóa con el exis tencial sobrenatural. Al final, ninguno de ellos con­
segu iría supe1:ar el esquem a chisico debido a tm ccntramLcnto c ristolligico c.lc corte 
escotistn qu · termina pm· ignorar la alianza. En otros tc!1·minos: no pn:stamn ufi­
cicnte atención clogrnática a la cuestión del reemplazo de Isr·ael. 

La segunda pru:tc ele la obra (107-177) cst;l dedicada a la propuesta constructiva 
de Soulcn, qlll.: en breve sintesis reza: «los q"istianos clcbcrían reconocer que la his.to­
ria de· Dios con Israel y con las naciones es el medio permanente y duradero del tra­
bajo de Dios como consumador de la creación humana y, por tanto, también es el 
contexto pem1ane11tc y dm·adcm acerca Lél Evangelio de Jesús • (110) . Para constn.ri1· 
su propuesta. recon·c las Escrituras Hcbr..:as, examinando pdmcro la más englobante 
y plimigcnia economía de. la consumación, que resulta una economía de la bendición 
a u·avés de la diferencia. Luego, analiza en las mismas Escdtura~ la economia de la 
t-cclenciún, que hace frente al pecado y al mal. Y, fin.::Urnen tc, el testimonio apostólico 
o nuevo testamento . La maym· novedad de s u comprensión a este re.spect0 t·adica en 
un descentramiento cdsto]{,gico en Eavot· ele la preeminencia del reino de Dios, tocla­
vín no consumado, en Linea con 1 Cor 15 . Y su comprensión de la Iglesia como tma 
comunidad de mesa precisan1ente entre judios y gentiles, sin suprimi r a los primeros, 
ni crear una mezcla de ambós, sino conservando cada uno su identidad. 

A lo largo c.lel libt·o, Soulen encuentn1 inspirac,iónl'recucnte en B onhoffcr, espe­
cialmente en SllS esaitos desde la cárcel. También parece que descubre mú · posibi­
lidades en el existencial sobrcnatm·al de Rahncr, si éste se pmiiara de historia, en lu­
gm· de 1-edncirsc a la intimidad de la conciencia 1, que en la línea de reflexión 
barthiana, c.le suyo m<ÍS atenta a las nan-acioncs bíblicas. 

' Véase, por ejemplo, H. J. SIE.BEN, uHerméneutique de l'exégese dogmatique d'Athanase», en 
C. KANNE.NGIE'.SER (ed.), Politique et t/zéologie cltez Atltanase d'Aicxamlrie, París 1974, pp. 195-214. 

2 Puede verse una crítica similar a Rulmer desde la Leo logia de la libct·ac:ión: A. GoNZALEZ, El 
problema de la historia en la teología de Gustavo Gutiérrez, RLAT 6 (1989: 18), pp. 335-364. 
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En particular, me habría gustado una consideración histórica más detenida de 
Justino e Ireneo. El asunto que Soulen plantea, en definitiva, es una versión más de 
la discutida helenización del cristianismo: la opción por categorías abstractas, me­
tafísicas, universales y cósmicas (ej., p. SO) sobre las concretas e históricas. Sin em­
bargo, tanto el judaísmo de la época como el judeocristianismo más primitivo ya 
eran constructos bastante helenizados·'. Por eso, además de los avatares históricos 
que, finalmente, condujeron a la Iglesia por una línea meramente gentil con exclu­
sión práctica de los judíos, a pesar de que Hch 15 no impone la gentilización de los 
israelitas, habría sido interesante reHexionar sobre las alternativas posibles dentro 
de ese marco histórico. 

En general, su libro abre perspectivas muy interesantes, no sólo para repensar la 
dogmática cristiana o abrir pistas para el diálogo con los judíos, sino que se pueden 
desarrollar desde la teología de la liberación, interesada por la dinámica histórica 
real, sin remitir la salvación, mejor consumación, a las esencias metafísicas últimas 
de la naturaleza. Desde aquí, la consideración de los últimos en el mensaje de Je­
sús (159) y de la dinámica de la bendición por la alteridad (134-5) adquieren posibi­
lidad de nuevos desarrollos. 

El libro de Soulen tiene la valentía de atacar uno de los principales temas de la 
teología cristiana: las relaciones entre AT y NT; un tema que fue central para los Pa­
dres y ante el que hoy en día pocos teólogos son capaces de reHexionar con seriedad. 
Su propuesta es inteligente y coherente. Esperamos con impaciencia la elaboración 
trinitaria y cristológica insinuada en estas páginas (xi).-G. URIBARRI, S.J. Facultad 
de Teología. U.P.Co. (Madrid). 

J. RoLOFF, Die Kirche im Neuen Testament (Grundrisse zum Neuen 
Testament, 10) Gottingen: Vandenhoeck und Ruprecht, 1993. 
344 pp., ISBN 3-525-51377-1. 

A lo largo de doce capítulos el teólogo protestante J. Roloff nos ofrece una lectu­
ra del NT en clave eclesiológica, cuyo punto de partida es el cuestionamiento de un 
cristianismo sin Iglesia y la crisis general de las instituciones. Aunque la reHexión 
primigenia del NT ha sido de naturaleza cristológica, el tema «Iglesia>> se abre ca­
mino, sobre todo, en los testimonios de la tercera generación cristiana (entre los 
años 80-110 d.C.). La intención de Roloff es poner de relieve la idea y vivencia de 
Iglesia propia de los diversos escritos neotestamentarios. Su obra viene a actualizar 
los estudios clásicos de R. ScHNACKENBURG (La Iglesia en el Nuevo Testamento, origi­
nal de 1961) o de H. ScHLIER (Eclesiología del NT, en Mysteriwn Salutis !VII, de 1972), 
que ya habían dejado constancia de la riqueza de la concepción neotestamentaria de 
Iglesia. Esta visión eclesiológica del NT se sirve, asimismo, de los resultados de los 
trabajos recientes sobre sociología del cristianismo primitivo. Por otro lado, esta 
indagación exegética y eclesiológica va animada por un interés ecuménico de apro­
ximación de las Iglesias y por una llamada a replantear las discrepancias confe­
sionales. 

El libro parte del Jesús pre-pascual y de la pregunta ampliamente debatida de la 
función de la Iglesia por Jesús de Nazaret. Roloff se sitúa en la perspectiva de la lla­
mada eclesiología i111plícita que busca en el mensaje y en la acción de Jesús aquellos 

' Véase M. SiMONETII, Cristología giudeocristiana: caratteri e li111iti, Aug. 28 (1988), pp. 51-69. 
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factores e impulsos que conducen a la aparición de la Iglesia. En un segundo capí­
tulo se plantea la idea de Iglesia en el tiempo pospascual, resaltando la continuidad 
entre la reunificación escatológica de Israel iniciada por Jesús y su prosecución en 
la comunidad de Jerusalén tras la novedosa experiencia de Pascua; cronológicamen­
te, este capítulo indaga la comprensión de Iglesia en los dos decenios transcun,idos 
entre la resurrección de Jesús y las cartas paulinas. Pascua no es la fecha fundacio­
nal de la Iglesia, sino la condición de posibilidad para un proceso de reflexión que 
permite descubrir qué es la Iglesia que brota de la fe en el Resucitado. 

Esta reflexión ha quedado recogida en los diversos escritos o grupos de escritos 
del NT. Roloff pasa revista a las cartas auténticas de Pablo (capítulo III), a los escri­
tos deuteropaulinos (capítulo VII: Colosenses y Efesios; capítulo VIII: cartas pasto­
rales), al Evangelio de Mateo (capítulo IV), a la doble obra lucana (capítulo VI), al li­
bro del Apocalipsis (capítulo V), a la primera carta de Pedro (capítulo IX), a la carta 
a los Hebreos (capítulo X) y a los escritos joánicos (capítulo XI). 

Las cartas paulinas entrañan ya una temática eclesiológica; esto vale ya para las 
dos cartas a los Corintios y a su misma crisis interna; la carta a los Romanos abor­
da, en su segunda parte, el problema de una Iglesia de judea-cristianos y de pagano­
cristianos. Rol off resume la idea paulina de Iglesia en esta fórmula: el pueblo de Dios 
renovado y reunido «en Cristo»; su esfuerzo consiste en explicar cómo se compagi­
nan y articulan estos dos polos que también hoy focalizan la discusión eclesiológica: 
la idea de pueblo de Dios y la de cuerpo de Cristo. En los capítulo séptimo y octavo 
se traza la evolución de esta teología de la Iglesia que en las cartas deuteropaulinas 
alcanza un puesto de excepción; Rol off considera la carta a los Efesios como un au­
téntico tratado teológico sobre la Iglesia que indica el camino que lleva a introducir 
la Iglesia en el Símbolo de fe. Las cartas pastorales recogen toda una ret1exión sobre 
la organización y los ministerios de la Iglesia, que da pie a revisar el problema del 
«proto-catolicismo». 

Otra visión de la Iglesia ofrecen el Evangelio de Mateo, la doble obra lucana o los 
escritos joánicos, Mateo ha nanado la historia de Jesús con la intención de poner de 
relieve una idea de Iglesia de orientación histórico-salvífica que pivota sobre el dis­
cipulado pre-pascual y el seguimiento. Rol off resume el mensaje de la doble obra lu­
cana en este lema: el pueblo de Dios en camino a través de la historia. La intención 
profunda, que recorre el Evangelio de Lucas y el libro de Hechos, consiste en mostrar 
cómo la Iglesia está en profunda continuidad con la histmia de Jesús. Finalmente, Ro­
l off diseña lo que llama la eclesiología indirecta del gmpo o comunidad joánica; en la 
perspectiva del cuarto Evangelio la Iglesia es la resultante de la comunión con Jesús 
de los creyentes individuales; a su juicio, se trata de una eclesiología rudimentaria. 
Desde otros estudios sobre la comunidad del «discípulo amado» se ha concedido 
más entidad a la eclesiología joánica (Brown, Gnilka); es cierto que se podrán criti­
car puntos concretos o análisis exegéticas de determinados pasajes. Sin embargo, el 
resultado es un estudio ameno, completo, lleno de matices, sumamente sugerente; 
estamos ante un precioso compendio de eclesiologías del NT. 

La obra se cierra con una reHexión final sobre la pluralidad y la unidad de la idea 
neotestamentaria de Iglesia que hace una evaluación de los problemas: Jesús, como 
fundamento de la Iglesia, catolicismo temprano, Israel y la Iglesia, institucionali­
zación promovida por la tercera generación cristiana, relaciones Iglesia-mundo.­
S. MADRIGAL Facultad de Teología U.P.Co. (Madrid). 
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HISTORIA DE LA TEOLOGIA 
E HISTORIA DE LA IGLESIA 

YvEs KRuMENACKER, Histoire de l'Eglise et Théologie, Profac, Lyon 
1996, 171 pp., ISBN 2-85317-060-8. 

En esta breve monografía, el profesor de la Facultad de Teología de Lyon se plantea 
las relaciones entre dos áreas del saber entre las que ya a priori se puede sospechar, al 
menos, una innegable proximidad: Historia de la Iglesia y Teología. La aproximación 
entre ambas se da, por de pronto, por la presencia de la Historia de la Iglesia entre las 
otras disciplinas de un programa académico teológico, pero además y sobre todo por el 
hecho de que la Iglesia que es historiada no tiene consistencia histórica, sino debido a 
que es una magnitud netamente teológica; consideración que el historiador no puede 
dejar al margen en su trabajo. Pero las preocupaciones de K.rumenacker van mucho 
más allá de la banal y siempre repetida cuestión de si hacer Historia de la Iglesia es, en 
realidad, una actividad teológica o no. Entre los interrogantes que surgen y es ineludi­
ble tratar en este contexto están la opción sobre si los hechos de que se ocupa esta his­
tolia deben ser analizados desde la visión del teólogo o desde la del histm"iador neutro; 
la existencia o no de un doble nivel, el de la historia profana y el de la histolia de salva­
ción; la respectiva acción e interacción de los agentes intra y supramundanos en los des­
arrollos histólicos; la realidad de una inte1vención de Dios en la historia y los medios 
para su posible discernimiento; y, en consecuencia, las posibilidades de una teología de 
la histolia. Por no hablar de problemas de tipo metodológico o criteriológico. 

De todo ello da cuenta con solvencia esta monografía, que si en los primeros capí­
tulos adopta un tono preferentemente de revisión de posturas anteriores y parece más 
atada a un nivel expositivo de las ajenas, a lo largo de sus páginas va perfilando sus 
propios ángulos de visión, acertadamente recogidos en la conclusión. Destaquemos 
que el autor rechaza con razón un concepto de histmia entendida como simple re­
constitución del pasado; critica a quienes quisieran ver en ella con excesiva facilidad 
una acción directa de Dios; orienta, consiguientemente, el discernimiento de los «sig­
nos de los tiempos» no hacia una percepción de los planes divinos que se revelarían 
en ellos, sino hacia el impulso para una conversión para vivir en Cristo, que implique 
actitudes éticas en el mundo contemporáneo. En fin, no dudamos en recomendar es­
te librito bien informado y pleno de matizadas sugerencias, cuyas retlexiones podrán 
resultar enriquecedoras sobre todo para investigadores y profesores de Historia de la 
Iglesia.-XAVIER QuiNzA LLEó. Facultad de Teología U.P.Co. (Madrid). 

NovACIANO, La Trinidad, edición bilingüe preparada por CARMELO GRA, 
NADO BELLIDO, Editorial Ciudad Nueva, Madrid 1996, 313 pp., 
ISBN 84-89651-13-2. 

Novaciano, presbítero de la Iglesia de Roma a mediados del siglo m y orgulloso 
de pe1ienecer a la comunidad romana (cf. CIPRIANO, EP. 30,32), fue hombre de per-
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son·didad acusada, de gran talento y erudición. Se formó bien en la filoso!Ja estoica 
(eL CIPitiANO, El'. 55, 24; 60, 3), y era ma<.:stro en retórica. Casi todo lo que sabemos 
de él lo sabemos por sus adversarios. 

A la histmia pasó como d pdmer personaje a quien conviene el título de antipa­
pa. Cuando en el 251 Fue elegido Papa Comelio y no el eminente Novaciano; éste se 
opuso y, t1·as haber obtenido l.a consagración episcopal de manos de tres obispos ita­
lianos, trató de atraer de su parte a los titulares de otr·as sedes o crear obispos riva­
les en ellas, de suerte que se llegó a la creación de una iglesia rival en toda regla . Su 
comunidad no concedía el perdón dé los pecado· graves y ni siquiera exhortaba a la 
penitencia, cosa que nunca había dejado de hacer Tertuliano, incluso dw-ante su pe­
ríodo montanista. La iglesia virgen y madre de ovaciano vela sólo pm-a que sus 
miembros sigan siendo «templos del Señor, miembros de Cristo, habitación del Es­
píritu Santo, cl<.:gidos para la esperanza, consagrados en la fe, destinados a la santi­
dad, hijos de Dios, hermanos de Cdsto, consortes del Espíritu Santo• (Pud. 2,1 ). El 
cisma novaciano aspiraba a crear una iglesia pum y santa, pero esta imagen de la 
iglesia no era el genuino pa trimonio de la primera comunidad cristiana, sino el re­
sultado de la asimilación del rigorismo estoico en la vida cl'istiana (cf. Cipriano, 
Ep. 55, 16). 

Novaciano s, además, el pl'imer teólogo romano que escribe en latin y es_, por 
tanto, uno de los fundadores de la teología romru1a. Su ler:¡gLJaje es culto; su estilo, 
esmerado y muy estudiado, pero siempre claro y sereno. De la amplia !isla de sus 
obras que nos ofrece San Jerónimo (De vir ill. 70) sólo se han conservado dos (cu­
rios<mlente bajo t:l nombre de Tertuliano) y de ellas Ja más importante es d tratndo 
De Triniwte, escrito entre los años 240 y 250. 

Ya el título de la obra llama la atenci(m, puesto que el término trinitas no apare­
ce en toda la obra. Novaciano ha concebido su obra casi como un comentario a la 
Regla de ]a Verdad. Tomando como base el antiguo símbolo mmano, el b·atado se 
pr' ·enta en forma de exposición de los tres principales artículos de] C1·cdo. 

La primera p;u·te (1-8) cst<í dedicada al Pach-c, creador de todas las cosas y único 
Dios (contra los gn6slicos). La segunda parte, que;: comprende los capítulos 9-28 y 
que abarca casi la mitad del De Tri11itatc, t:s una defensa de las dos natlll:alezas y de 
su unión en Cdsto. Con argumentos bíblicos, ~ovaciano muestTa la pt:rfecta divini­
dad de CL"isto, Hijo del Dios Creador (conh·a Mar_ción), verdadero hombre (contra los 
docetas) y verdadero Dios (contra los adopcionistas) segunda persona después del 
Padre (contra los sabelianos y modelistas) . La tercera parte trata bre t:mente del Es­
píritu Santo (c.29), de sus dones a la Esposa de Cristo, Ja Iglesia, y de su obra en la 
Iglesia. En los dos últimos capítulos (30·31), Novaciano presenta el tema de la uni­
dad de naturaleza en Dios y h·ata de probar que la divinidad del Hijo no es un obs­
táculo a la misma. El último capítulo expone la relación eterna del l-Ujo con el Padre 
contra difc1·entes herejías. 

En .la exposición de la doctTina trinitaria Novaciano sigue el camino trazado por 
Justino, Teófilo, T•·cnco, Hipólito ',sobre todo, Ter tuli ano. De la personalidad del Es­
píritu Santo, trata con brevedad y sin p1·ecisiún. No descdbe las rdacioues del Espí­
r.inJ con el Padre y el Hijo, como lo hace de las relac.iones entre éstos últimos. El Es­
pítitu es ciet1amente para Novaciano algo divino y terce1·o junto ul Padre y el Hi,io, 
pero su teología del Espíritu constituye liD 1·ct:raso r<.:spccto de la de Tt:rtuliano. Lla­
m a al HJjo seca11dt1m persommz post Patre111 ( 1 0), pero no se atreve a llamar al Espí­
ritu Santo lertit1111 persona111, como lo había hecho Tertuliano (Adv. Pra.x. 1 J ). Ca he 
pensar que la reticencia de Novaciano se deba a la pet·sistente oposición al monta­
nismo. 
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Por ser el De Tri11itate de Novaciano el primer tratado teológico de origen roma­
no escrito en latín, su terminología y sus fórmulas dogmáticas tienen particular in­
terél pnra la historia de la teología por su intluencia en el pensamiento latino. Reci­
be dé Tertuliano algunos términos técnicos como dispos itio, substantia, perso11a y 
añade otros que no se encuentn m en la gran obt·a del Carta "nense. 

La presente edición clc la obra de Novacia no se basa en una nueva colación-lec­
tura de las tres pdmcms ediciones (cf. IHlrotluccióll, pp. 26-33), La principal nove­
dad de es ta edición la constituye 1. incorporación de los datos sacados a la luz en los 
estuclios del P. Pctitmengin qne nJectan sobre todo a los capítulos final.es de la obra 
dedicados a l Espü·itu santo (c. 29) y a las n:laciones Patlrc-Hijo en el seno de la d i­
vinidad (c. 31). 

A la traducción, fiel y Huida, le acompañan abundantes notas explicativas que ha­
cen d text mús comp1·ens:iblc al lector m odern o. 

Amplia bibliogra fi.a y varios índices (bíblico , de autores a ntiguos y modemos, te­
má tico) complementan esta obra , fn.I to de UJJ tra bajo minucioso y de gran valo1· cien­
tífico, digna de admiración.-MAREK RACZKIEWICZ. Instituto San Justino. 

HERMAS, El Pastor. Introducción, traducción y notas de J. J. Ayán 
Calvo. Fuentes Patrísticas 6, Editorial Ciudad Nueva, Madrid 
1995, 311 pp., ISBN 84-86987-90-3. 

Todo investigador de h época prenicena se puede felicitar por b aparición de es­
te volumen de la excelente serie Fuentes Patrísticas, fruto del trabajo de J. J. Ayán 
Calvo . inra tigable e internacionalme nte reconocido pat rólogo. El investigado¡· nos 
ofrece la edición critica de El Pastor de Hermas, una obra enigmática y sugerente 
que gozó de gran pres tigio e inlll1encia en los primeros siglos, ha·t a el punto de ser 
considerada libro canónico. Diversos autores recogieron ampliamente la parte mo­
ral de la obra. 

A raíz de la edición de nuevos testimonios textuales, señala el editor en la Nota 
previa, urge una nueva edición crítica de El Pas tor de Hermas . Sin haber podido de­
dicarse plenamente a e t a ta1·ea, ha optndo «por ofrecer en el aparato cdtico, apa1ie 
de las lecturas de otros editores , algwms de las vm-i:lD tcs de los nuevos testimonios 
textuales (sobre todo E. Lappa-Zizicas), aún no incorporadas a las ediciones críticas 
conocidas• (p. 9) . 

La obra muestra una combinación confusa de tradiciones muy diversas, que el 
mismo que las utiliza no acaba de comprender. Ya in térpretes del siglo XIX dud•u·on 
de la unidad literaria. Se ha lJe·gado incl uso a proponer la distribución en tres aLlto­
res, tr es teologías y tres épocas (cf. St. Giet, Hermas et les Pasteurs. Les tro is utll t! l!rs 
el u Pasteur d'Hemws, Pm:ís 1963). Según el mismo J. J. Ayán, no se debe descartar un 
largo proceso de composición. Sin embargo, el autor sería siempre el mismo Hermas 
(p. 26). 

El núcleo del mensaje de El Pastor es el anuncio de una segunda penitencia, ofre­
cida a los cri sti ahos después del b, utism o. Este moti vo vuelve constantemente en 
dislintas partes de la obra. La convicción de que no hay más re rnis i6n de los peca­
dos después del bautismo estaba unida a la espera dc.l inrninllntc.1-egresu de CI-is to. 
A medida que ést<l se dcbiHtaba '• por otn\ pm-te, dado que el cristi<mismo se expan­
d f<~. n:sultaba cada vez menos ¡·ealista a lenet·se a tal posición. Herm;ou; anhela una co­
munidad en la cual permanezca el rigor moral pm· eso, :,;u s di scusiones sobn: el 
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comportamiento de los cristianos, sobre las virtudes y los vicios) pero sin rigorismo, 
y busca la solución en la posibilidad de una, y sólo una, nueva penitencia para bo­
n:ar los pecados. La alegoría de lu torre (s ímbolo de la Iglesia) indica que el tiempo 
consentido para el an·epentimiento no es in fi nito . La obra termina con la tensión en­
tre el anuncio de una suspensión de la edificación de la torre para dejar el tiempo pa­
ra el arrepentimiento, y la invitación a darse prisa porque la torre será pronto ter­
minada (Sim. X,4,4). En Vis. 11!,8,9 esta tensión se une con el rechazo de revelar 
cuán cerca está el fin . 

Es difícil identificar las fuentes de El Pastor de Hermas. La única obra que Her­
mas cita expresamente (Vis . 11 f 3,4) es un apócrifo perdido, el Libro ele Eldwl y Mo­
dat (inspirado en Num 11,26). J. J . Ayán Calvo con gran minuciosidad e intuición es­
tudia las fuentes de la obra: Sagrada Escritura , judaísmo y paganismo, ofreciendo 
los resultados de la crítica moderna (pp. 27-29). 

Aunque tradicionalmente se ha recurrido al Pastor pm·a ilustrar los orígenes de 
la penitencia segunda, es decir, la remisión de los pecados posteriores al bautismo, 
la obra interesa tambi¿n por su eclesiología (ésta y no la penitencia sería, según la 
critica moderna, la lbvc de la obra de Hermas), sus intentos pm· expresar la tras­
cendencia y misión del Hijo, su pneumatología y sus enseñanzas morales y espiri­
tuales. A cada uno de estos temas, se les dedica una atención especial en la intro­
ducción (pp. 30-41). 

La traducción es fiel al texto original, fluida y clara, con notas abundantes y de 
gran erudición que aclaran el texto tan enigmático y a veces muy oscuro. 

Abundante bibliografía y varios índices (bíblico, de pasajes de El Pastor, de au­
tores y obras antiguos, de autores modernos, temático) complementan y enriquecen 
mucho la obra.-MAREK RAczKIEWICZ. Instituto San Justino. 

THÉODORE DE MoPSUESTE, Homélies catéchétique. Traduction du syria­
que de M. Debié, G. Couturier, Th. Matura. lntroduction de A. de 
Lourmel. «Les Peres dan la foi», Migne, Diffusion Brepols, París 
1996, 322 pp., ISBN 2-908587-24-6. 

Historiadores, ütw-a'st as, cate{lWSlas, morallstas y todos los interesados tienen 
en sus manos una p ublicac ión acces ible , cuidada. preocupada en guia1· a su lector 
para facilitarle la lec tura la comprensión :tdccuada del texto Se tra ta de las famo­
sas Ho111ilías calet¡uélicas de Teodoro de Mopsuesti a, amigo de Juan Crisóstomo, del 
siglo IV. Corno es sabido, el origina l grieg o se ha pordido. Las homilías de Teodoro 
nos han llegado solamente en una u·aducción siriaca. 

Las dieciséis cateques.is se dividen en dos par tes: las diez primem s, diri gidas a los 
ca tecúmenos, tratan temas Lrinitarios y cdstológicos comentando el s ímbolo nice no, 
mientras que las seis restantes explican el Padrenuestro (JI ). la liturgia dd bautismo 
(12-14) y la Eucaristía (15-16) . Las Homilins ofrecen una teología lrinitad a de tip() 
tradicional , orientada en sentido anli arri :m o (l a unidad de la subs tancia dhdoa arti ­
culada on tres hipóstasis di stintas y de igu:.ü dignidad) y, sobre todo, una e..xposición 
de la cuestión cri srol6gica que tiene en cuenta las dificult ades que b co.ntrovm·sin 
apolimuisL:1. habb puesto en evidencia. En In introducción (pp. 7-20), A. de Loum1el 
(autor de L'fllstitwio11 t:llft!cfu!.tiq rte des P.:res gtecs drt N c siecle dedicado n Tcodoro 
de MopsuC!stiH y publicado en Etudes Prcmciscaines) submya el c:lr:ícter pastora l dc 
las Ho111ilías, su valor parn la bis tmia de la liturgia y la eosciianz;,1 moral d t: Teodoro. 
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La traducción al ii-anct:!s se ha efectuado a partit· de la edici6n de A. Mingana, 
Commenlw)' o(T/¡eotlore o{Mopsuestia on th t! Nicene Creed (Woodbt·ookc St.c1di.es 5), 
Cambridge 1932. Id. Conunentary ofTheodore ofMopsuestia on tlze Lord's Prayer and 
on tlze Sacranzents of Baptism and tlze Euclzarist (Woodbrooke Studies 6), Cambrid­
ge 1933. Abundantes notas explicativas, preparadas por M. Debié y A.-G. Hamman, 
ayudan a la comprensión del texto. 

Conforme a las normas de la colección «Les Peres dans la foi», al final del libro 
se ofrece una guía temática de las Homilías que sigue paso por paso los temas fun­
damentales. El índice bíblico, un breve léxico y la bibliografía enriquece la obra.­
MAVEK RACZKIEWICZ. Instituto San Justino. 

SAN AGUSTÍN, Obras completas de San Agustín XL. Escritos varios 
(2. 0

), Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1995, 1004 pp., 
ISBN 84-7914-182-4. 

De nuevo la Biblioteca de Autores Cristianos nos regala una obra de S. Agustín 
en edición bilingüe. Este volumen XL, perfectamente preparado y promovido por la 
Federación Agustiniana Española (F.A.E.), una cuidada edición en la que sobresalen 
las introducciones, versión, índices y notas de Teodoro C. Madrid y la revisión de la 
traducción de Enrique Garmón. 

El volumen se abre con las Ochenta y tres cuestiones diversas, guiones que desde 
los primeros años S. Agustín fue desarrollando a lo largo de toda su vida, dando lu­
gar algunos de ellos a varios de sus libros; en el centro, como alma que todo lo ani­
ma, la savia aün viva de La Regla monástica de San Agustín, aceptada y seguida aün 
en sus diversas fundaciones; y se cierra con la gran obra de Las Retractaciones, don­
de, al final de su vida, San Agustín hace un repaso riguroso de los 232 libros que es­
cribió. Tres grandes obras que articulan todo el volumen. 

Junto a las tres obras que hemos citado tenemos, además: La adivinación diabó­
lica. Respuesta a ocho preguntas de Dulcicio. La piedad con los difimtos. La utilidad 
del ayuno. La devastación de Roma. Catálogo de los libros, tratados y cartas de San 
Agustín editado por San Posidio. 

Estas obras que, como todo el pensamiento de San Agustín, interesan al estudio­
so y al creyente de todos los tiempos tratan sobre el conocimiento de sí, de la exis­
tencia, de la verdad y el amor, de la libertad y el mal, de la felicidad, la justicia y la 
paz; sobre la cuestión de la adivinación y la humana relación con los difuntos, la 
bondad y necesidad de los alimentos y su moderación; sobre el porqué de la caída 
del Imperio Romano, que va a ser la ocasión de la magnífica obra de La Ciudad de 
Dios. Un volumen que contiene hallazgos magníficos y una entrañable lectura, fruto 
de ese elemento imprescindible de la vida de San Agustín, que fue la amistad leal, co­
mo ambiente que hizo posible el circulo familiar de estudiosos que buscaban since­
ramente la verdad y la sabiduría.-FERNANDO VALERA SANCHEZ, Algezares (Murcia). 

Lurs GARCíA-GUIJARRO, Papado, cruzadas y órdenes militares, siglos XI­

XIII, Cátedra, Madrid 1995,314 pp., ISBN 84-376-1377-9. 

El título del presente trabajo del historiador Luis García-Guijarro bien pudiera 
sorprendernos por su engañoso título. Papado, cmzadas, órdenes militares, siglos XI-
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XIII, parece remitirnos a una colección de ensayos breves e inconexos sobre distintos 
aspectos del recién inaugurado segundo milenio. Lejos de ser un clip-collage deshil­
vanado, cllibm es Lma obra de. tesis que destil a un único principio: todos los órdenes 
de realidad del complejo caleidoscopio medieval que arranca con el siglo XI, tienen 
como vértice un protagonismo ponti fi io sin precedentes. El nuevo monacato, el ori­
gen de la idea de cmzada, el doble fi n religioso y guelTero de las órdenes militares, 
la lucha sin cuartel contra l o~ cátaros y lo.· a lbigenses, todo ello no es sino ocasión 
de la cxp;:msión del poder pontificio fTente a los in fie les de todo tipo. Para su traba­
jo, el autor es heredero de la tradición investigadora, siempre brillante, del reciente­
mente bllecido Geoges Duby. Se percibe en su ;m :ilis is una misma p reocupacidn en 
la búsqueda del hecho med ieval. Gorges Duby había peleado den odadamente con la 
línea investigadora de los años cuarenta, en la que la econom fa ocupab a el pr imer 
plano de la escena y rekgaha al último lugar, como m ra comparsa subordinada, a 
la historia social. Duby denunciaba [ebl·ilmentc esta superl1cial improcedencia y pro­
ponía, para comprender mejor el comportamiento de los guen·eros del siglo xu, acer­
carse a los testimonios de literatura de entretenimiento, que les cautivaba, a las can­
ciones de gesta y a los libros de caballerías que les proponían modelos de conducta. 
En esta misma línea, Luis Ga1·cía GuijaiTo an·oja en su prólogo un similar punto de 
partida. H ablando de las órdenes Militar es, comenta: «es del todo imposible enten­
der el funcionamiento de di chas corporaciones, en un nivel local o t·egi onal, si no se 
aborda al mismo tiempo su engarce en el mar co de la sacicclacl e11ropea de la Plena 
Edad Medi a, cuya cxpan.'>ión desborda el áiiCbito eco1161nico con el que tiende a aso­
ciarse». 

El auto1· no escatima entu iasmo en apOI'tar da tos que nos hablan con elocuen· 
cia de la tt·emcnda fall a que supuso en el devcni1· de la historia de la Iglesia¡,, ¡·efm·­
ma del siglo XI. La llamada refm·ma gregori:ma no !'tu:: solamente una pugna !'rente 
al concubinato de los clétigos, el famoso nicolaísmo, y frente a las prácticas simoní­
acas, sino que representó el ptmlo álgido del protagonismo ponti ficio. Roma se ale­
jaba conscientemente del poder SUpl·emo germánico. Por ejemplo , Nicolás n prote­
gió las sucesiom;s a la sede de Pedro mediante una aclaraci6n de los criterios 
·electivos, hacit:ndo primar el peso refo rmador en la fi gura de los cardenales obis­
pos. El papel del empen~dor quedaba n:legado, por tanto, a una diplomática men­
ción honori fica. Esta trascendental separación fu e tornando cuerpo durante el pon­
tificado de Alejandro n. Y lo que es más importante, el proceso reformador 
irnpulsudo por el pupado quebró la identificación del iimbito espiritual con la figur a 
del monarca a través de la idea de secularidad de los gobiernos . En otro orden de co· 
sas, el monacato de Cluny se desligó de cualquier dep endencia laíca o episc0pal y se 
situó bajo la protección directa de la Santa Sede. También las Cruzadas tuvieron co­
mo pr tagonista exclusivo al papa, ya que, seg(m el autor, los móviles que dcspelia­
ron la conciencia de cruzada no r·ueron .exclus ivamente la ayuda a los cristi anos me­
dievales, la meta mítica de Jerusalén o la popularidad de las pereg1i naciones, ~ino 
una empresa premeditada de expansioni srno p onti l'icio. 

El libro se vuelve prolijo cuando, una vez destapa do el leitmotiv dcl trabajo, el au­
tor nos abruma con un pormenorizado desarrollo de lus ó1·denes militares. Es com­
prensible su interés por destacar la novedad de la combinación, hasta entonces an­
tagónica, de la espiritualidad monástica con las actividades armadas . pero fatiga en 
ocasiones asistir a sus ceremoniales, rituales de en1rada, las diferencias entre cl Tem­
ple y el Hospital, la importancia de los caballeros teutónicos (aquellos milites ale­
manes que pululaban por Prusia y Livonia) en fin, un cúmulo tal de datos que el au­
tor en ningún momento pretende ahorrarnos en sus páginas, y que nos resulta, en 
último término, un lastimoso apéndice de la obra.-JAVIER ALONSO SANDOICA. 
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JACOUES VERGER, La Renaissance du Xl/e. siecle. Serie: Initiations au 
Moyen Áge. Les Editions du Cerf., Paris 1996, ISBN 2-204-05454-2. 

Es de agradecer que una colección para la divulgación de nivel sobre temas me­
dievales haya dedicado un volumen al Renacimiento del siglo XII. Se hace justicia a 
una materia importante para la historia general, a veces preterida o incluso olvida­
da en los programas docentes y manuales de iniciación y síntesis de historia medie­
val, así como al desarrollo y madurez en el tratamiento del asunto ya desde la obra 
clásica de Ch. H. Haskins en 1927, The Re1wissance ofthe Twel{th Century, donde se 
tipifica como el «Renacimiento Medieval». 

El especialista J . Verger, en poco más de 120 pp. presenta una ordenada visión 
de conjunto en dos partes y una breve conclusión, complementada con otras 9 pp. 
de una bibliografía escogida y también dividida en fuentes y estudios. 

En la Parte 1, dedica el capítulo 1 a la historia del concepto historiográfico del Re­
nacimiento del siglo XII y a los conceptos próximos de renovación, reforma y restau­
ración, hasta llegar a una visión renovada del tema y de su tratamiento, inscritos en 
sus contextos político, económico y social y más específicamente en el contexto de 
la reforma de la Iglesia. El capítulo 11 trata de las fuentes para el estudio e investi­
gación de la temática así delimitada. 

En la Parte 11, se centra en la explicitación de los contextos apuntados. El capí­
tulo 1 presenta los rasgos generales de la economía y de la sociedad, que posibilita­
ron y favorecieron el auge de la vida intelectual: expansión de la economía agraria, 
renacimiento urbano, mayor mobilidad social y geográfica. El cap. 11 se dedica al 
contexto de la reforma eclesiástica y de la evolución de las estructuras políticas. El 
capítulo Ill presenta los «hombres del Renacimiento» : las aportaciones de los tra­
ductm·es, los centros escolares y su desarrollo geográfico, institucional y creador de 
nuevas metodologías y de materias de enseñanza y los focos culturales . 

Es muy difícil decir tanto y tan bien en tan poco espacio sobre un asunto que, fi­
nalmente, alcanza los honores de la alta divulgación. 

Pero hemos de anotar algo, que nos ha parecido mejorable, si bien J. Verger de­
pende objetivamente de la orientación mayoritaria de los investigadores de la temá­
tica y escribe para franceses, a pesar del título original en italiano. 

Echamos en falta la atención necesaria, que si se prestaba en la obra de Haskins, 
a los medios de enseñanza (escritura, libros y bibliotecas) y al renacimiento jurídico 
(que tan gran papel jugó en todos los ámbitos, no sólo en la formación de una me­
todología, en la ampliación de conocimientos, etc., sino también en la formación de 
las numerosas y renovadas <<élites dirigentes» de la Iglesia y de las instituciones po­
líticas). 

Además, parece excesiva, al menos dentro de una síntesis equilibrada, la atención 
prestada a las órdenes monacales, particularmente a Cluny y el Cister, siendo que la 
punta de lanza del Renacimiento del siglo XII quedó constituida por las escuelas ca­
tedralicias y urbanas. ¿Podría personalizarse en Abelardo y en S. Bernardo la distin­
ta orientación de ambas escuelas, urbana y monacal respectivamente y, en conse­
cuencia, la definición de su futuro? J. Verger, en la Conclusión, trata de presentar 
ambas figuras de forma complementaria, en lugar de enfrentada, sobre la base de 
que ambas fueron grandes representantes del descubrimiento de la conciencia indi­
vidual, generada en el siglo XII. Pero tal presentación psicológica no resuelve el pro­
blema de la nueva orientación de la cultum <<renacentista» del siglo XII, más patente 
en las escuelas no monacales. Por lo demás, aceptamos la pal"ticipación de S. Bel"­
nardo en el Renacimiento, aunque por otros motivos . 
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Finalmente, anotamos que de la cultura hispana sólo se cita la obra de J . Vernet: 
La cultura lzispcmoúrabe en Orier1te y Occidente en la bibliografía. Si Italia apenas 
cuenta en esta síntesis del Renacimiento del siglo XII, no podía esperarse mejor suer­
te para la cultura hispanocristiana. En efecto, trata el papel de los traductores como 
meramente instrumental y España, en este punto todavía, adquiere un papel secun­
dario.-ILUMINADO SANz SANCHO. Departamento de Historia Medieval UAM. Madrid. 

J ACQUES VERGER, Les wtiversités {ran9aises a u M oyen Age. 
Ed. E. J. Brill. Leiden-New York-Koln, 1995. Serie: «Education & 
Society in the Middle Ages & Renaissance>>. Vol. 7, 255 pp., ISBN 
90-04-10312-0. 

A pesar de su título genérico, se reúnen nueve estudios, relativos en su mayoría 
a la universidad de París, de los cuales ocho ya están publicados. Pero está justifica­
da la presentación conjunta de estos trabajos y su mejor acceso, dada la categoría del 
autor y la importancia de sus investigaciones, además de que se han realizado los 
añadidos convenientes y la puesta al día de la bibHc>graEía. 

Con excepción del estudio «Les statuts des Lmivci·sit t!s !i:anr;:aises du Moyen Áge: 
quelques remarques», relativo al conjunto del período medieval, los otros ocho estu­
dios pueden repartirse en dos grupos. 

El primem, compuesto pm· «Le recrutem.ent géografique des universités fram;:ai­
ses a u début du XV e . sieclc d'apn:s les suppliques de 1-103 •; «Les professeurs des uni­
versités 11-an\=aises a la !'in du Moycn Áge»; «The Unive rs ity of París a t the End of the 
Hundred Years' War»; «Les universités !i·anr;:aises au XVe. siecle: crise et tentatives 
de réforme••, se refieren esencialmente al siglo xv y se publicaron en los años 1970, 
cuando se cuestionaba la caracterización del final de la Edad Media como una épo­
ca de declive y de crisis de las universidades. Además, también el siglo xv ofrecía 
unas fuentes, que perm.itían el tratamiento cuantitativo, procedimiento que entonces 
se juzgaba como la base indispensable de la historia social. Junto con ello, también 
empezaba a abordarse la problemática de una renovada historia política y su pre­
sencia en la historia de las universidades. 

El segundo, compuesto por «A propos de la naissance de l'université de París: 
contexte social, enjeu politique, pmiée intellectuelle»; «Nova et vetera dans le voca­
bulaire des premiers statuts et privileges universitaires !i·an~ais»; «L'université de 
París et ses colleges au temps de Jéróme de Moravie»; «Le chanceiier et l'université 
a Paris a la fin du Xllle. siecle», se publicó en los años 1980 y se centran en el si­
glo xm y en la universidad de París . En ellos se produce una relectura de las fuentes 
ya publicadas de antiguo, que anteriormente fueron utilizadas de forma casi exclu­
siva para dilucidar el «falso problema» de los orígenes de la universidad y describir 
las estructuras y condiciones de funcionamiento de esta institución escolar. 

El mismo autor reconoce que en esta selección de estudios quedan algunas lagu­
nas. No se trata el siglo XIV, que es tan importante. Tampoco la temática de los con­
tenidos y métodos de enseñanza en las distintas facultades. Esto quizá podría justi­
ficarse por su estrecha relación con disciplinas como la historia de la filosofía o de 
la teología. No obstante, parece que algo debería decir sobre esto el historiador de la 
univet·sidad. 

Los estudiosos de la temática cultural medieval, así como los futuros investiga­
dores, tienen en esta publicación fácil acceso al magisterio de un gran especialista, 
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así como ejemplos claros de la utilización depurada de las metodologías más ade­
cuadas a cada tipo de fuente sobre esta amplia materia.-ILUMINADO SM..:Z SANCHO. 

RAMóN HERNÁNDEZ MARTíN, O.P., Francisco de Vitoria. Vida. y pensa­
miento intemacionalista., Bibboteca de Autores Cri tianos (554), 
Madrid 1995,381 pp., ISBN 84-7914-191-3. 

El padn: Vitori a, como lodos los intelectuales a los que e.l mundo les debe algo, 
nunca ha dejado de ser estudiado; buena prueba de ello es ellib1:0 que vamos a pre­
sentar. Su autor, el padre Hernández Martín, es un conocido estudioso y un cons­
tante trab, jador de todo cuanto haga refcnmcia a la vida de los dominicos en Sala­
manca. 

Cinco partes estructuran este nuevo t:Stuclio sobré el padre Vitoria: en la prime­
ra, Vida de Francisco de Vi10rin (5-153), se nos ofi·ece una exhaustiva biog1·afía del sa­
bio dominico; en la segunda . Doctrina Intemacionalista de Fra11ciscu ele Vitoria (157-
208), se nos presenta todo lo rcfe1·ente al origen, l:'esidencia y limites de.l Poder, para 
en un¡.¡ segunda parte enfrentarse a lo que Hernándcz llama con cierta exageración 
la Sociedad de Naciones, la obligatol'icdad de las leyes civilc ·, la gucLia justa y sus 
implicaciones, para terminar con el tema de la colonización-protectorado; en la te1·· 
c~.:ra, Proyección europea delllltemacir;malismo 1 itoriano (213-267), quiz:.'t la más no­
vedosa ele la ob~:a, Hcmández se esfuerza pm· relacionar y proyectar el pensamit:nto 
ele Vitoria en los grandes maestros y pad1·es de las doctrinas políticas; en la cuarta, 
vuel e Hcrm'lndez ·1 las aportaciones clásicas de Vitoria, present<Íl1donos ti doctJ-ina 
americanista (273-341) y en la quinta se estudian las mlaciones y Las depedencias de 
Bartolomé de lns Casa respecto a Vitoria. 

Nos encontr-amos frente a un libro valioso y bien estructtu·ado; cada parte tiené 
un pequeño prólogo-guía y el índice de nomlxes es completo y está mu.y bien cu ida­
do; hubic ·e faltado, para completar estos particu.lams, introducir un índice de con­
ceptos. Todo lo que el lector medio quiera saber acerca de este sabio dominico lo en­
conh:ara en esta biografía; sin embargo, seguimos echando en falta, en este y en 
parecidos libms, redaclaclos en centros ele estudios l:'egidos por eclesiásticos y L!cl.ita· 
dos pm· cclitorialcs católicas, una excesiva provincialización y una más que deficien­
te metodología. 

Me explicaré: nadie puede dudar del valor de este libro, pero nadie que no sea 
simpatizante y esté próximo a nuestros cíl·culos podrá comulgar con esta nueva ba­
giogr-al'ía, siempre gloriosa y autoprotectora de nut::stms maestros; me atrevo a decir 
que hasta se le puede caer de las mano . Nue..<;tros maes tros, y Vitoria lo es, no ne­
cesitan de nadie p<u-a seguir in!1u endo y fecundando nuestro presente; sus ideas, 
sus pensamientos y sus in luciones e ·tán po1· encima de nuestros pequei1os esfuerzos, 
que aunque puedan pm·ecer necesarios, siempre aparecen como interesados y las 
m;.'Ls de las veces se muestran estériles. Dejemos en paz a nuestros maestros y haga­
mos todo lo posible para que la humanidad entera le.-; tenga como suyos, los estudie, 
los considere, los valore y les dé. el tratamiento que merezcan . . 

Si esto es grave m:is serio m!J parect: el olvido o la ignora ncia metodológica con la 
que nuestro autor y ta ntos otros hagiografos se en Erentan a autores y temas tan ricos 
y versátiles. En el campo ele las doctrinas políticas, temiitica a In que est<i dedicada la 
mayor pade de este libm, desclt: la segunda mitad de los afio · cincuenta y primems 
sescnt<.t se ha ido produciendo de la mano d~.: estudiosos tan cotizados como Pcal:Ok, 
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Skinner y en cierta medida Koselleck una auténtica revolución metodológica que en 
el área anglosajona ha pmducido frutos más que madums, poniendo en cuestión la 
manera tradicional de hacer y tmtar las ideas políticas '. Entre nosotros muy pocos 
son lo que h::m utilizado esta nueva metodología, que además de contexlualizar y 
despolitizar Las ideas las doctl"inas , nos ol'recc la posibilidad de aunar la biografía 
del autor con su pensamiento; al fin y al C.:"lbo ;_unbas cosas son interdepeodientcs y 
están más relacionadas de lo que parece, aspecto que en esta y en otras presentacio­
nes de nuestra literatura política y religiosa brillan por ausencia.-A. VERDOY. 

S. J. D. GREEN, Religion in the Age of Decline: Organisation and Expe­
rience in Industrial Yorkshire 1870-1920, Cambridge University 
Press, Cambridge 1996, 426 pp., ISBN 0521-56153-1. 

El autor, pmfcsor adjunto de Historia Moderna en la Universidad de Leeds y 
miembro del All Souls College de Oxfm·d, nos of rece un acabado estudio, h·uto de 
sus años de investigación en Oxford y basado en su tesis doctoral allí defendida. 

En la Introducción, Green no se contenta con precisar el objeto de su trabajo, que 
define como «el estudio de algunas formas características de organización eclesiás­
tica, práctica litúrgica y creencias sobrenaturales que se daban en las tres ciudades 
industriales vecinas de Halifax, Keighley y Denholme, en la parte oeste de Ym·kshi­
re» (p. 1), sino que presenta el gran problema de fondo: la decadencia de la práctica 
religiosa a finales del siglo pasado y su interpretación por sociólogos y filósofos de 
la religión. En este sentido, es de agradecer su análisis y discusión con las distintas 
teorías que se manejan para explicar el fenómeno de la secularización y la interpre­
tación que hay que darle. Anuncia así el autor, que no va a ceñirse a esquemas pre­
establecidos; más bien quiere iluminar el complejo problema con datos de la vida re­
ligiosa de tres ciudades, cuya única semejanza, aparte de la cercanía geográfica, es 
la de padecer los cambios que suh·ieron las ciudades industrializadas. La generali­
zación de estos datos a todo Inglaterra o, más aún, al Occidente industrializado, que­
da fuera del objeto del libro. 

El libro se estructura en tres partes, que contienen capítulos de carácter analíti­
co y no cronológico. La primera, está dedicada a la explicación tanto de la situación 
de las ciudades cuanto a la búsqueda de medios para evangelizar en el nuevo con­
texto; la segunda, nos ofrece los intentos realizados para asegurar y promover una 
mayor práctica religiosa, mientras que la tercera evalúa los resultados de las accio­
nes emprendidas. La obra se cierra con una conclusión y una amplia bibliografía so­
bre la cuestión. 

La primera parte de este libro se abre con un capítulo que nos ofrece una pano­
rámica, considerada imprescindible por el Autor, de la geografía social y económica 
de las tres ciudades analizadas . El retrato es particularmente interesante, pues se tra­
ta de la descripción de una época de grandes cambios: explosión demográfica, di­
versificación industrial, estratificación de la sociedad en clases ... El texto se enri­
quece, además, con abundantes tablas de datos estadísticos. 

' Entre nosotros uno de los máximos cultivadores y propadores de esta nueva manera de 
tratar las doctrinas políticas es Fernando Vallestín. Pmeba de lo que decimos es su estudio so­
bre Hobbes en el segundo volumen de su Historia de teoría política, tomo segundo, Alianza Edi­
torial, Madrid 1990, pp. 254-309. 
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A esta nueva situación de crecimiento y diversificación es a la que habrá de res­
ponder la Iglesia, como bien sabían los pastores de la época. Para ello, lo primero se­
rá dotarse de los medios materiales necesarios y, de modo especial, de edificios su­
ficientes en unas ciudades de rápido crecimiento. El objeto del capítulo segundo 
será, pues, la constlucción de iglesias. Los motivos de esta const1ucción, realmente 
asombrosa por la cantidad y calidad artística, no serán sólo de expansión demográ­
fica: de hecho, la proporción entre «plazas de iglesia>> y habitante crece en esta épo­
ca. Se juntan la rivalidad entre las distintas confesiones que quieren mostrar el fin 
de la preeminencia absoluta del Anglicanismo, con la estratificación social y la pro­
liferación de distintos niveles de autoridad, que ejercen su patronazgo construyendo 
templos. Merecen también destacarse las «iglesias de misión>>, signo del esfuerzo 
evangelizador de las distintas confesiones así como el sentido teológico-simbólico 
que los lugares de culto tenían para el clero. 

Junto a los nuevos edificios, y de cara a responder a las nuevas necesidades, las 
distintas confesiones necesitaban disponer de medios económicos: el modo en que 
se cubrían estas necesidades es el objeto del tercer capítulo. En él se traza un amplio 
recorrido por los distintos n1.edios de adquisición de dinero así como la evolución de 
éstos a lo largo del período. Especial énfasis se pone en la corrección del tópico so­
bre la situación ventajosa de la Iglesia anglicana respecto las otras por la ayuda del 
Estado. El autor considera que este dato no es relevante. 

La segunda parte, como hemos dicho, está dedicada a los esfuerzos por au­
mentar el nivel de práctica religiosa por parte de las distintas confesiones. En este 
contexto, el capítulo cuarto está dedicado al fenómeno asociativo, como instru­
mento de evangelización y penetración en los grupos religiosamente indiferentes. 
Este tipo de asociaciones, en efecto, exigían un compromiso individual alto y cu­
brían con sus acción los grandes fines, también sociales, de sus respectivas igle­
sias. Sin embargo, el autor señala la gran cantidad de indiferentes que, a pesar de 
todo, había. El análisis que hace de la cercanía a la religión institucionalizada en 
cualquiera de las distintas confesiones, en razón de la clase social, sexo o edad nos 
parecen de gran interés. 

A la promoción de asociaciones añade la cuestión de la enseñanza de la religión, 
de importancia capital para toda confesión. Al análisis de las vicisitudes del princi­
pal órgano pedagógico y escolar de todas ellas -la escuela dominical- se dedica el 
capítulo quinto. Los distintos intentos de dotarla de una mayor efectividad -todos 
pasaban por ellas, casi ninguno se vinculaba claramente a una confesión-, y el fra­
caso de todos ellos muestran el aspecto dramático de toda tentativa evangelizadora 
así como el avance del proceso secularizador en las ciudades estudiadas. 

Esta parte se cierra con un capítulo dedicado a los otros tipos de acción pas­
toral que se realizaron a lo largo de estos años, que tuvieron como finalidad últi­
ma la conversión personal, traducida en un mayor compromiso con la comuni­
dad. Los problemas con que se encuentran las distintas confesiones propician un 
nuevo clima en las relaciones entre ellas: la rivalidad dará paso a la colaboración, 
considerando esto el autor como prolegómeno de la sensibilidad ecuménica de es­
te siglo. En el desarrollo del capítulo se presentan los distintos métodos: desde la 
búqueda personalizada de conversiones a las misiones en talleres y fábricas, todo 
en un marco diacrónico que permite captar la evolución hasta bien entrado el si­
glo XX. 

La tercera parte del libro está dedicada a las consecuencias para las iglesias de es­
tos años. La primera que se analiza -en el capítulo séptimo- es el cambio de acen­
tos que se opera en todas las confesiones. En efecto, se pasa de una religiosidad muy 
centrada en el problema personal de la salvación y en lo que hoy llamaríamos as-
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pc:ctl)S ·xped enciales, a una ~-ph1tualidad centrada en las celcbt·aciones lit(trgie<1s y 
en la noci6n de pertenenci a a la confes ión. La importan cia de la construcción de igle­
sias en esta evolución es btillan terne.nte puesta de relieve. Fruto de este cambio es la 
distinción ya neta entre masas increyen tes y u bolsas» de creyentes practicantes, per­
filá ndose perfectamente los límites de acción de las iglesias. 

En el capítulo octavo se terminan de sacar las consecuencias de esta acentua­
ción de la vida litúrgica, ptincipalmente la preocupaci ón de los pas tores por recu­
perar el sentído del domingo. Junt.o a esto, el calendario c ristiano a nual se vio en­
riquecidopor celebraciones de otro origen que pronto tuvieron un correlato 
litúrgico. Esto indica la influencia de la sociedad en una religión incapaz de infor­
mar con sus fiestas propias toda la vida social. Otro lugar en el que se manifiesta 
esta impotencia es en la celebración de los ritos de tránsito, donde mandan más los 
deseos del pueblo que la teología sacramental. Finalmente , el capítulo noveno p re­
senta la situación de las iglesias en los comienzos del siglo xx, que se puede resumir 
en el fracaso de todos los programas planteados : hay rruís iglesias que nunca, pero 
la práctica religiosa dccwcc de modo alarmante. La práctica dominical se reduce y 
la instrucción reli giosa no da los frutos adecuados. P or ou·a parte, la influencia de 
las doctrinas socalistas y del espíritu de la modernidad parecen estar en la raíz de 
esta cl'isis. El libro se cietTa con una conclusión que sintetiza lo expuesto, comple­
tando asi el cuad ro del pwceso. 

N"os enconlrdiDos, pues, con una obra de indudable valor , tanto po1· su r igor me­
todológico. cornopo1·lo apasionante del terna . No da la solución a lo!! problemas pas­
torales surgidos con el inkio de l a seculat;zación en las ciudades indus triales, pero 
sí los muestra en toda su crudeza. siempre unidos a la pct·ccpción que de ellos tu­
vieron los pastores de las distintas confesiones y a sus intentos de solución. La secu­
larización, en efecto, plantea unos inten·ogantes a la misión evangelizadora de la 
Iglesia que todavia hoy, y quizás hoy más que nunca, nos suscita grandes p et-pleji­
clades. Que nos ayuden a mirar al pasado de manera tan rigurosa y con an áli sis tan 
clanvidentes, merece nuestra sincera felicitación y agradecimiento.-NrcoLAs ALVA­
REZ DE IAS A. BoHoRouEs. 

TIMOTHY YATES, Christian Mission in th.e Twenh.eth. Century, Cambrid­
ge University Press, Great Britain 1995, 275 pp., ISBN 0-521-
56507-3 . 

Circula hoy en el ambiente eclesial preocupación acerca de la teoría y de la prác­
tica de la misión por estar ésta llamada a uindigenizarse» en contextos de nueva 
Evangelización. El libro de Timothy Yates retraza la historia y la actualidad de esa 
misión ante la pregunta de saber que relación conviene mantener entre el cristianis­
mo y las otras creencias para que de ella salgan igualmente beneFiciada · tanto la igle­
sia evangelizadora como las culturas acogedoras del evangelio. E · un estudio sesu­
do, clásico, cquilibnJdo, accesibl e y atractivo que recorre la historia y el desarrollo 
de la misión cristiana desde 1900 hasta hoy. Parte del trabajo de grandes mision·ólo­
gos del pasado tales como Gustav Warneck, Josef Schmidlin, Karl Barth, Nicolai, 
Stephen Neill, Karl Hastenstein, Hendrik Kraemer, etc., pioneros que fundaron 
grandes escuelas de misionología en las universidades de Alemania, Holanda, Es­
candinavia, América del Norte y Africa del Sur. Con este libro el autor se propone, 
por tanto, realizar un sustancial aporte en la laguna que existe dentro de las faculta-
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des y en los seminarios de Gran Bretaña con respecto a esa teoría y práctica de la mi­
sión cristiana. 

La misionología tiene tradicionalmente como preocupación primordial el «en­
vío», esto es, un necesario «cruzar las ft·onteras». Estas son fundamentalmente las 
rcligion~ no cristi;)n;\s. La tarea de la misionología, en este caso, es la de afrontar 
hábilmente las cucstiom:s planteadas-por estas religiones y la de apoyarse sobre el 
resultad de la inturacción en.lr • sus compromisos y el mensaje cl'istiano. En la 
pdmera p~u-re del manual, se descubre a la misión como expansión (1900-l 910), 
como iglesia del pueblo (191 0-1920), y donde se trata del aprecio de la misión 
( 1920-1940). Realizado este ¡-ecm·rido, ya n debe tia sorprender que, en las dos dú­
cadas siguientes a la primera guerm mundial, la labor misionera, junto con otros 
aspectos de la cultura occidental, hayan pasado;\ ser uje los de una uextJ:ema y es­
crupulosa investigación" por pat'te tanto de los nuevos brotes de las iglesias loca­
les como de las mismas iglesias históricas y evangelizadoras. En el'ecto, es obvio, 
como diría Neill, que la problemática de la misión no debe abordarse in abstracto, 
sin una clara definición de lo que es la iglesh. Esta e..~ también y siempre la expre­
sión de la cultw·a que la ll eva. A pesaJ: de la res i rtcncia de algunos misioneros a re­
conoced o, el mensaje evangélico llevado a la India, a Japón, a China y a A&ica en 
los siglos XVIII, XIX y xx era también las formas occidentales de la cultu ra, los mo­
dos católicos, protestantes y o!'lodoxos, los modos lalinos, germ;inicos u orientales 
de entender el evangelio. Las tie1ras de nueva evangelización recibirán, por tanto, 
un testimonio cristiano ya inicialmente revestido y profundamente dividido, situa­
ción que planteará el imperativo de unidad enu·c las jóvenes iglesias. Se dru'á, sin 
embargo, una situación paradógica que, por una pat·tc, tendet·á a favorecer esa 
unidad y, por otra, desembocará en una insospechada multiplicidad y diversidad. 

Junto con esta situación, surge un insólito desarrollo de la cristiandad en el con­
tinente africano. La post-guetra (1945), que representó para el continente la libera­
ción de la opresión colonial mantuvo también la esperanza, entre los crLstimws indí­
gtmas, de una gran unión Tepresentada por los movimientos de h1 «iglesia etiope» y 
del «sioni mo». Lo que no pudo pt·everse, sill embargo, fue la explosión cle los movi­
mientos de las iglesins independie11tes, d entre las cuales pueden mencionarse el 
kimbangwsmo (Zair e) y la iglesia de lo · Kentbines (Nigeria), que cuentan hoy con 
más de tres millones y de 300.000 fdig¡·eses, res pectivamente. Este análisis constiltl­
ye la segunda parte del libro, donde se trata de la mü.ión como presencia y diálogo 
(1950-1960), como proclamaci<'in, diálogo y liberación (1960-1970), como proclama­
ción y crecimiento de la iglesia (1 970-1980), y como pluralismo e ilush·ación (1980-
1990). Con todo, una nueva visión de la eclesiología ofrecida por el Vaticano ll y la 
revisión de la comprensión estática de l<l jerarquía, con mir;:u; a dinamizar ~sta b,jo 
la vis ión de ola iglesia pueblo de Dios», la sm·tin'i de nuevas energías, expresadas en­
tonces y todavía hoy en manifestaciones como las •comunidades eclesiales de base», 
!'ruto de los trabajos de la Teología de la Liberación (Latinoamérica) y de la Teolo­
gía de la Jnculturación (Africa) . 

Comprometido, por tanto, a dar cuenta de la historia y del desan-ollo de una rea­
lidad cristiana de importancia como es la misionología, el übm de Yates se inscribe, 
sin duda alguna, entre los manuales que deberían leer tanto los profesores como los 
alumnos de misionología.-JEAN oa Dmu MADANGI. 
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ALFONSO ALVAREZ BoLADO, Para ganar la guerra,para ganar la paz. Igle­
sia y Guerra Civil: (1936-1939} , Universidad PouLi 6cia de Comi­
llas, Madrid, 1995,716 pp., ISBN 84-87840-79-5. 

El epígt·aJe beh1111 quaeritur ut pax wlquimtur, bien puede ser la antesala que per­
mite al lector adentrarse en un trabajo-borrador fundado sobre la base de un labo­
rioso estudio de teología política. Su autor, Alfonso Alvarez Bolado, lo acomete des­
cubdcndo y descdbiendo a la Iglesia Católica como sujeto irremediablemente 
involucrado en un proceso bélico nacional, definido y localizado en la Espai'ia de los 
años treinta: la Gucn·a Civil. 

&te hilo conductor estará asistido, en todo momento, por una particular visión 
hermenéutica, que le va a permitir dotar al factor tiempo de un doble valor dimen­
sional: histórico-real y cronológico-litúrgico. De tal forma que cada capítulo no sólo 
se estructura siguiendo una medida temporal determinada -entendida como curso 
natural de los acontecimientos-, sino que se desenvuelve adaptándose a una per­
cepción religiosa de la realidad. 

En el contexto de la obra, dos elementos se entrelazan constantemente. De un la­
do, el Ejército subl·vado al s is tema poütico y a las autol'idades ele la TI Rcpúblil':a; y 
de otro, la Iglesia Católica que por su condición, ha quedado atntpada entn:: dos fac­
ciones rivales que m~tntieucn hacia e lla distintos puntos de vista. Alvarcz Bolado 
-afirma- que la Iglesia mantuvo una actitud pasiva y después activa en el conHic­
to, siendo el elemento de cambio la comunicación o!'icia l ~-calizada put· el Papa Pío 
XI el J 4 de septiembre de 1936, a favor de Franco. Sin embargo, no parece que el dic­
tamen papal hubiese sido la nota necesaria para atravesar cl estrecho puente que se­
paraba lo pasivo de lo activo: todo Jo más de obligada obediencia; pero no olvidemos 
que ya en entre abril y junio de 1931 la Iglesia, ante los ataques sufridos, resuelve to­
mar algunas iniciativas por si misma y frente a la República. Ahora, en septiembre 
1936, Pío XI ya tiene datos suficientes como para pensar que la victoria tiene todos 
los síntomas de inclinarse hacia el bando franquista. Quizá, hacedo antes, hubiese 
supuesto un gravísimo error que pudiera haberle costado la ruptura total de relacio­
nes con una España republicana -hipotéticamente- fortalecida por su capacidad 
de aislar y destruir, posibles insurrecciones militares. 

Sin embargo, la aHoración de un elemento de fuerza, como es la confrontación 
armada entre las distintas facciones, abre paso al nacimiento de una -llamémosle­
simbiosis circunstancial entre e l Ejército de Franco y la Iglesia Católica. Ahora bien, 
a.mbas se necesitaban mutuamente. 

Las fuerzas an:nadas rebeldes tienen que cubrirse de un abrigado manto espíri­
tu-t•·adic.i onal, sólo alcanzable a través de una plena aceptación y justificación ecle­
siástica: en la medida en que la Iglesia, ha quedado como depositaria de los valores 
tradicionales en una sociedad que los ha puesto por momentos en tela de juicio. Las 
tropas ele Africa en su avance sur-norte por el territorio español, tienen óL·denes de 
respetar todo símbolo cristiano , e incluso utilizarlos como una de las mayores ga­
rantías hacia quienes los portan: perso111.1S de orden. La fe se convierte en una aliada 
necesaria, permitiendo int1amar el valor que los soldados ponen en su empresa, la 
salvación de España de las ordas marxistas. 

La Iglesia -como vimos- lo apoyru·á, asistirá y sacralizará con dos objetivos 
ptincipales: por ser el elemento capaz de entar el orden civil desde el que emprender 
la tan necesitada y ansiada renovación espidtual; y en otro término, porque es muy 
consciente que del árbol de la Cruzada está pendiendo un Eruto que tarde o tempra­
no acabru·á por cae•· en el lado de su • huerto»: un mayor contml jurídico-espi1itual en 
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la concepción del nuevo Estado.También puede dar un impulso histórico a su in­
t1uencia social. que con el paso de la II República ha quedado bastante deterim-ada. 

E n este ~ abt·azo», un aspecto muy sci'ialado p arece centrarse en torno a la apari­
ción de la llam ada Carta Colectiva; s igniticath'o, en cuanto a que la Iglesia Católica 
española recibe dl! Ja comunidad católica internacional su primer bem!flrcite -el se­
gundo lo recibirá del X-'G<IV Congreso Eucatislico de Budap cst- . E sta aceptación 
de salida de los <ímbilos claus l.rale ·,viene determinada por el planteamiento global 
que de la Guerra Civil hace, desde los ténninos de una rccri stanización . freno a la 
extensión del comunismo mundial, causante de los males morales que ha sufrido la 
sociedad española desde la llegada al poder de la II República. 

De lo general a lo particular, nos parece interesante la anotaciones en torno a la 
vida del p . Joaquín Salaverri, S.J. como redactor del mensaje del Papa Pío XII, 16 de 
abr il de 1939, de EinaJ de la Guerra. Y, por úl ti mo, es laudable la magnffica disposi­
ción del autor para recoger y publicar, bajo Marquetería, todo un significativo volu­
men de documen tos de siete archidióces is y dos arzobi<;pados, que es·peramos en un 
futu ro inmediato sirvan de utilidad a cuantos investigadores abordan el estudio del 
conllicto desde la universalidad de la Iglesia Católica. 

Lo demás, posibles lapsus o reiteraciones que bien pueden ser atribuidas a un ex­
ceso de celo, son siempre sustancialmente lo de menos.-MIGUEL ANGEL GoNzALEZ 
RonGERS. Universidad Autónoma de Madrid. 

F. VERDERA, Conflictos entre la Iglesia y el Estado en España. La 
Revista Ecclesia entre 1941 y 1945, Pamplona, Eunsa, 1995, 
272 pp., ISBN 84-7914-226-X. 

Ecclesia nació en 1940, recién terminada la guerra civil, como Boletí11 Oficial de 
la Acció 11 Católica, que los obispos españoles , sobre todo el ca rdenal Gomii, querían 
revitalizar. Comenzó s iendo quincenal y en 1942 pasó a ser semanal. Gradualmt::nte 
se fue transformando en portavoz oficioso del episcopado español y en una publica­
ción distinta a las demás. ¿Cómo se produjo esta transformación? En el prólogo a es­
ta tesis doctoral, D. J esús Iribarren, ligad o a la revist a desde 1941 y su direct9r des­
de 1942 hasta 1954, lo explica con t.res ra zones complementarias, dependientes todas 
del carácter autorita rio del régimen, que vigilaba y amordazaba a la prensa. Por un 
lado, Ecclesia desmentfa o completaba la in formación que ofredan los demás MCS. 
E.o¡to aumentaba el número de sus lectores en España y en el extranjero. A la vez, las 
publicaciones extranjeras acudían a Ecclesia para estar bien informadas sobre la rea­
lidad española y, a su vez, transmitían a España ecos de la vida eclesial de más allá 
de los Pirineos. Siendo esto, sin duda verdad, parece evidente que hay que añadir, 
entre las cau as, la personalidad de quienes se fu eron responsabilizémdo de la publi ­
cación . Fundamentalmente el propio D. Jesús lribalTen y Mons. Enrique Plá y De­
niel, ArLobi!>po de Toledo tras la muerte de Gomá. 

Tras un primer capítulo sobre el origen y las características de Ecclesia, se estu­
dian los números correspondientes a sus primeros años, de 1941 a 1945. Se inte­
n ·umpe qtú d análisis del con tenido de la nwista sin dar más razón para ello que 
el cambio que supuso la exención de la e nsura previa y se esbozan los hitos prin­
cipales de la histori a de la ¡·cvista hasta que dimhe como director de el1a D. Jesús 
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Iribarren, en 1954. Las fuentes utilizadas y un apéndice documental completan el 
libro. 

Lógicamente la revista fue altavoz del magisterio de Pío XII. Aunque Ecclesia no 
trataba directamente cuestiones políticas, la enseñanza del Papa marcaba distancias 
con las tendencias al totalitarismo. Habitualmente se cree que la revista estaba exen­
ta de censura previa. Esto sólo fue verdad a partir de 1945, tras la entrada en el go­
bierno de Alberto Martín Artajo. Es cierto que los censores no se atrevían a censurar 
la enseñanza pontificia. Y lo es también que los redactores de Ecclesia fueron maes­
tros en el arte de escribir entre líneas. Lo que entonces era mérito hoy hace difícil 
comprender el sentido de lo escrito a quienes no vivieron en aquel contexto. Pese a 
estas habilidades, alguna vez Ecclesia vio censuradas sus galeradas. Al recordarlo 
hoy le cabe el honor de saber que el censor de algún editorial que no pudo publicar­
se porque fue enviado diligentemente a niveles superiores era el futuro Premio No­
be! Camilo José Cela, entonces ocupado en estos menesteres. ¿Quién no ha tenido 
pecados de juventud cometidos por necesidad? 

La revista evitó hacerse eco de acontecimientos políticos. Como mucho los in­
cluyó en reseñas de efemérides que tuvieron distintos títulos. Pero no quiso habi­
tualmente comentarlos. Lo hizo, excepcionalmente, con dos Leyes Fundamentales 
de estos años-el Fuero del Trabajo (1938) y el Fuero de los Españoles (1945)-de 
los que glosó los aspectos en los que entroncaban con la Doctrina Social de la Igle­
sia. No se refirió, en cambio, a la otra Ley Fundamental, la que c1·eaba las Cortes Es­
pañolas . En algunos aspectos, el órgano de Acción Católica coincidía con las reali­
zaciones del régimen de Franco, aunque no cayó en excesos adulatorios -y en esto 
se separaba de la prensa controlada- ni mucho menos alabó a Hitler o a Mussolini. 
Y ciertamente existieron puntos de vista episcopales, basados en la doctrina social 
de la Iglesia, que chocaron abiertamente con la política del régimen. Por ejemplo las 
pastorales de Monseñor García y García de Castro y de Monseñor Pildáin sobre la si­
tuación de pobreza de sus diócesis. Algunos a11ículos de Gregario Rodríguez de Yu­
n·c o del propio Iribarren crearon tensiones con el gobierno: se referían a la libertad 
sindical, o a la de prensa, entre otros temas. 

Junto a los temas más directamente políticos, la revista recoge otras polémicas 
de aquellos años: la que mantuvo Laín Entralgo desde Arriba con el P. Félix García 
a propósito de la generación del 98 o la controversia con el también falangista La Voz 
de Espwía. Y conflictos intraeclesiales entre la Acción Católica y las Congregaciones 
Marianas de los jesuitas. 

El libro es una buena recopilación de datos. Al centrarse en los primeros años de 
Ecclcsia se asoma a un mirador muy exacto de lo que fue la vida de la Iglesia en la 
España de los primeros años posteriores a la guerra. Ayuda a precisar una situación 
compleja, que no puede sintetizarse adecuadamente con el manido tópico de «na­
cionalcatolicismo» . El autor ha contado, además, con los Papeles y Memorias de 
D. Jesús Iribarren, que prologa el libro y pone una nota de calor y vida en el necesa­
riamente frío análisis de unos textos irremediablemente viejos. Pero que son histo­
ria de la Iglesia española reciente.-RAFAEL M." SANZ DE DIEGO, S.J. Facultad de Teo­
logía. U.P.Co. (Madrid) . 
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G. SANCHEZ REciO, De Las Dos Ciudades a la Resurrección de Espai1.a. 
Magisterio Pasto·ral y Pe1-zsande11to Político de E11rique Plá y De­
niel, Ambito, Valladolid, 1994, 173 pp., ISBN 84-86770-98-X 

El autor, profesor titular de Historia Contemporánea en la Universidad de Ali­
cante, se ha dedicado desd e hace algunos añ0s a es tudiar los años de la guerm ci­
vil del franqui smo. Es n a tural que le haya i.nteres ado la figura de «Su Menuden­
cia» -como se llamaba caril1osameotc al Cardenal P1·im~do por su exigua 
esta tura- de indudable influjo en esos a ños y carente todavía de una biografía 
adecuacla, en contras te con otros purpurad os de s u época; Gomá y Vida! i Barra­
quer. 

El título de este estudi o no es fúcil de .entender pa L·a quien no estt! previamen­
te al t anto de la producción del cardenal. Ensambla dos de sus Pastora les más co­
nocidas. «Las dos Ciudades>> tiene como fecha el 30 de septiembre de 1936. Era la 
víspera del nomb1·amiento de Franco como Jefe del Estado, a los pocos días de su 
triunfo moral, la liberación del Alcázar de Toledo. Se trata del prime•· esc•·ito de un 
obispo que fund am enta y justifica la sublevación. Sin duda, es el m ás documenta­
do de los que se escribieron acerca de esto. Se concibe la guerra como el enfrenta­
miento entre las agustinianas ciudad del bien y del mal. «El triunfo de la ciudad de 
Dios y la resurrección de España» es el título de otra Pastoral publicada al finali­
zar la guerra, el 21 de mayo de 1939. Pero el subtítulo de la obra promete más de 
lo que de hecho va a o[Tecer. Pues, a Lmque se adentra en los pLimeros años del 
Enlllquismo, de ninguna manera estudia todo el m agis terio político y social del Pri­
mado. 

En real idad se acerca, principalmente , a la primera de las dos Pastora.les y alu­
de a la segunda en los dos capílulos ccnb·ales, el segund o y el tercer o. Anles ha es­
bozado la h istm·ia pn::via de Phi: estudi os en la Gregoriana, la bor· pas toral y social 
en Barcelona a partir de su ordenación en 1900 , p onti llcados de Avila (1918) y Sa ­
lama nca ( L 935) , a:nle · de s u trashtd o a la sede pdmnda toledana a la muerte de Go­
má (1941) y de su inclusión en el Colegio de Cardenales en 1946. En el capítulo IV, 
aunque de nuevo pro mete un ~;studio sobre la Jerarquía Eclesiás ti ca y el r égimen 
de Franco , se limita a una compar ación no muy prof1.1nd a entre a lgunos escritos de 
Plá y o tros de Gom <1. El libro fin aliza con unas conclusiones cierta mente insufi ­
cientes . 

Las razones de esta insuficiencia están en los capítulos pmvios. El autor, que co­
noce bien el período en lo que 1·cspecta a la historia de E spaña, ha querido introdu­
cirse meritoriamente en la historia de la Iglesia y en la Doctrina Social. Pese a su es­
fuerzo son campos que conoce p oco. Lo hacen ver sus citas bibUográfi cas espru'Cidas 
en las notas: a veces se hace eco de muchas obras -sin que dé muestras de h a berlas 
utilizado a fo ndo- y en o tra<; ocasiones ci ta sólo una obrd entre una bibliografía 
abundantís ima, por ejemplo, a propósito de las desamortizaciones del siglo XIX 
(p. 40). En nlgún momento une en una no ta , sin < dvcn encia al lector, obras de muy 
diferente valor (p. 17). Algo sem ejan te, de m ás importancia, ocmTe cuando se aven­
tura en el campo de la Doctrina Social de la Iglesia. Por no conocerla ni estar al tan­
to de sus orígenes coloca al mismo nivel , como maestros clásicos de la Escolástica a 
Santo Tomás de Aquino, Suárez, Vitoria y Fray Luis de León(!) (pp. 47-48) . O ase­
gura, como doctrina de la Iglesia , que «la sociedad sólo put:dc constituirse por la au­
torid·td » (p . 46), alinn ación que:: fu nda men ta en la \7 is ión pesimis ta del hombre pro­
pi a del pecado original , cuando lo que dice la escuel a de Sabmanca . repite la 
Doctrina de la Iglesia después es que la sociedad se basa en el carácter social del 
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hombre la autoridad es necesaria por la::; distintas opiniones que legítimamente 
pueden tenerse. 0Ltiero creer que es en·ata de imprenta la opinión de que para Ph'i 
«era necesal"io que los minisu·os de la lgle.~ia intervinieran directamente en los asun­
tos políticos~ (p. 47), ya que poco después afirma que la Iglesia reconoce la a utono­
mía de la sociedad. 

A estas carenci as se añade la limitación cronológica: nada se dice de la actuación 
de Plá en los años posteriores a 1947: fue uno de los cinco presidentt:s de la primer;:¡ 
·esión del Concilio Vaticano U, propició la primera salida del Vaticano de P a blo VI 
t·ecién elegido Papa, que fue a visitarle por encontrarse enfermo y, sobre todo . t' te el 
defensor decidido de lo militantes de Acción Católica, llegando en 1961 ::'1 mantener 
una tensa polémica -con la amenaza de excomunión al fondo-con el ministro So­
lis. Im:luso en los años estudiados se ignom la acción de Phí corno Pre ·identc ele hl 
Junta de Metropoli tano y como último responsable. de E ·clesia. Con tantas limita­
ciones, el estudio sobre la figura del Cardenal Phí y Deniel ha sido s6lo desbrozado 
y queda aún pendicnte.-RAFARL M." S,\NZ DE Dmco, S.J. 

DrETMAR MrETH, EnwARD ScHILLEBEECKX, HADEWYCH SNDDEWIND (eds.), 
Cammino e visione. Universalita e regio11alita della teologia nelXX se­
colo (Omm. Rosino Gibe11ini; Biblioteca di Teología Conlempora­
nea 88), Queriniana, Brescia 1996, 320 pp., ISBN 88-399-0388-7. 

Pot:os homenajes más justific:~dos que éste, ol'rccido a Rosino Gibellini en su se­
tenta t:umpleaiíos. Ln Editríce Qrterillillllll, conot:i<fu po1· estar siempre alerta respec­
to de la actualidad teológica, refleja adecuadamente en esta característica .una cuali­
Lacl llamativa de su aétivísimo director ütemrio, presentador de Moltmann y 

Pannenberg, estudioso de la teología de la übemci6n y de la teología feminis ta , in­
troductor en el ámbito lingüfstico itali ano de- lo más selecto de la teología pmtestante 
contcmpon:ínea, presente en cuantos foros relevante se tt·ata dcl hoy del pensa­
miento teológico cdstiano y de su capacidad de c::nconn·ar espacios de rcsonLJncia en 
el mundo y la sociedad contemporáneos. 

El homenaje se realiza en el marco de la Tevista Co11ciliw11, de la que Gibellini 
fue uno de los funda dores. Intct-vienc en él un muy selecto elcnc.o de nombres, de 
entre los más consagrados de la teología del momc~to en Europa y América (A. Pie­
r is es el único que proviene ele otra ubicación gcográñca), y pertenecientes al equi­
po directivo de la citada revista. Se ha desendo centrar Jos temas tratados sobre dos 
polaridades del debate teológico en este un de sigl : globali zacióny rcgionalización . 
Ln univcn·sal y lo particulai: de las problemáticas teológicas se confronta así com­
plementando sus t·espcclivos enfoques y permitiendo entrever la necesidad de am­
bos puntos de vista. Bajo este techo común, las contribuciones se agrupan en cua­
tro partes. La pdmcra.lanza una rniTada retrospectiva sobre los caminos concili ares 
y los impulsos surgidos de ellos. La segunda establece una confrontación más di­
recta entre globalización regionalización mediante la presentación de algunas 
perspectivas teológicas procedentes de la «periferia» (Gutiérrcz, Boff, Elizonclo , 
Pieris). En la tercera se cuentan «historias del futuro de la fe ». Y en la cuarta se re­
únen monografJas varias bajo el concepto genérico de «visiones». El que, como sue­
le ser usual en este tipo de misceláneas, no tOdas las aportad ncs se dejen subsu­
mir cómodamente bajo los epígrafes escogidos pam las distintas pm·tes, o bajo la 
orientación general del volltmcn, no resla inten~s a los contenidos de esta recopil a-
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ción y a las miradas teológicas que facilita sobre pasado, presente y futuro.-XAVJER 
ÜUINZÁ LLEÓ. 

GIUSEPPE ALBERIGO (dir.), Storia del Concilio Vaticano Il. Volume 1: 
«Il cattolicesimo verso una nuova stagione. I.:annuncio e la pre­
parazione.» Volume 2: «La formazione della coscienza concilia­
re: ottobre 1962-settembre 1963 », il Mulino, Bologna 1995 y 
1996, 549 y 664 pp., ISBN 88-15-05146-5 y 88-15-05654-8. 

Con estos volúmenes se ofrecen a un cuantioso público interesado los primeros 
frutos de una iniciativa de vasto alcance, indudable significación e imaginable com­
plejidad. Los pasos que habían de conducir a los resultados que se nos ponen ahora 
en las manos se iniciaron ya en 1988, cuando un equipo internacional de historia­
dores y otros especialis tas comenzó a plantea rse la viabilidad real de elaborar una 
histo.-ia del Concilio Vaticano 11. Se trataba, como es lógico, de ir más allá ele las mu­
chas crónicas contemporáneas o poco posteriores al desan·ollo del Concilio, de los 
incontables estudios monográficos sobre documentos conciliares, puntos doctrina­
les, personas o episodios de la asamblea o su inmediato entorno. Pero, al mismo 
tiempo, era deseable utilizar lo mejor de todo este material en una nueva síntesis or­
gánica que enriqueciera la compmnsión conjunta del acontecimiento conciliar y per­
mitiera una mejor valoración de su lugar en la vida de la Iglesia católica t·eciente, y 
más allá de ella. 

Por otra parte, en estos años se había hecho posible el acceso a nuevos fondos 
documentales, sobre todo decenas de archivos privados de Padres o peritos conci­
liares , de los que procedían datos poco o nada conocidos en relación con el trans­
curso de la magna reunión, que daban base incluso a rectificat· algunas convicciones 
difundidas como sólidas. Precisamente, apelando a esta nueva riqueza documental, 
pensaban los editores poder responder afirmativamente a la cuestión de si era facti­
ble acometer responsablemente una tarea histórica 1·especto de un acontecimiento 
todavía tan cercano en el tiempo. 

Ha sido, pues, un prolongado período de investigación, cuyos resultados se con­
ferían en encuentros semestrales de los especialistas implicados, bajo la competente 
dirección de un historiador tan reconocido internacionalmente como lo es Giuseppe 
Alberigo. De la coordinación general de todo este trabajo surgen estos dos volúme­
nes, a los que seguirán otros tres. 

Como el subtítulo lo pone de manifiesto, el primero de ellos ostenta un carácter 
más bien genérico-introductorio. Refiriéndose a aspectos pre-conciliares, se detiene 
en el umbral de la celebración misma de la asamblea vaticana. Cuatro especialistas 
acompañan al director en su elaboración: E. Fouilloux (Lyon), J . Komonchak (Was­
hington), J. Osear Beozzo (S. Paulo) y K. Wittstadt (Würzburg) . Por cierto, que de su 
colaboración nos enteramos sólo por el índice: ni al comienzo ni al final de los capí­
tulos que redactan aparecen sus nombres, lo cual, aunque sea un mínimo detalle, 
contribuye, sin nivelar las indudables diferencias de estilo y enfoque, a hacer paten­
te el carácter unitario del conjunto. 

Los temas estudiados son: el anuncio del concilio (reacciones, intentos de cat·ac­
terización, el papel de Juan XXIII. .. ); la fase ante-preparatoria (consultas romanas, 
trabajo de la comisión ... ); tensiones y determinaciones durante la preparación (op­
ción doctrinal vs. opción pastoral, organización de las tareas preparatorias, regla-
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men to y agenda, planteamientos ecuménicos ... ); d clima externo (el concilio ante los 
medios, preparación en las iglesias locales ... ) y lo hechos en las inmediatas vispcras 
de la inaugmación del concilio (elementos logísticos, nombramiento de peritos, ins­
talación del aula conciliar, vivencias del Papa .. . ). Este rápido e.lenco permite ya vis­
lumbrar, aun sin podet· dar unaidea completa del extenso panm·ama, la riqut:za e in­
terés de los contenidos abordados. 

Con el segundo volumen se comien7.a la serie d~: cuatro, consagrados respecti­
vamente a cada una de las sesiones del Concilio. Firman, en este caso, los capítulos 
con d director, G. Foga.rty (Charlottsville), J. Grootaers y IVt - Lamber.igts (Leuven), 
H. Raguer (Montserrat), A. Riccat·dj (Roma) y G. Ruggieri (Catania). Tambjén aqlti 
el subtitulo es c},:presivo: la c_onciencia conciliar no estaba for:mada de antt:mano. 
Tuvo que luchar, hasta considerarse constituida, con las incertidumbres sobre el en­
foque de la asamblea, con demandas de grupos de obispos que abrigaban expecta­
tivas temMicas o iaeológicas en disonancia con la intttición de Juan XXlll, con la 
heterogeneidad en la procedencia del s Padres, en su preparación teológica y en la 
problemática que aportaban, con la inexperiencia respecto del funcionamiento de 
una reunión de tal magnitud y complejidad, con fuertes defidencias organizativas 
en los comienzos. 

De todo ello se da cuenta al presentar el desarrollo de la prime1·a sesión conci­
liar, también con buen apoyo documental, aunque de nuevo al cul"ioso lector le hu­
biem gustado más detenimiento en la exposición de algunos de los puntos, resuel­
tos en ocasiones con afi rmaciones dePlasiado genéricas o síntesis demasiado 
r ápidas y carentes de detalle. Los diez capítulos se ocupan de la tumultno~a aver­
tUt·a de los trabajos {con los actos celebrados, formación de las comisiones y órga­
nos de dirección , la expectativa mundial, las vivencias de los p articipantes), la 
puesta en marcha de la asamblea (primeros contados de los obispos entre.sí y con 
los teólogos, incidencias de la salud del Papa), el debate sobre 1<:~ Liturgia. la l'iso­
nomfa injcial de la asamblea (tipología de los participantes, fm·mación de grupos 
informales, tácticas de infonnación), el primer conflicto doctrinal en el examen del 
esquema De fontibus, la labor de Jos medios de comunicación social acompa.ñan­
tes, los inicios del esmdio del esquema sobre la I glesia. las incertidumbres y tare­
as en el periodo intersesional con el tránsito entre los pontificados de. Juan XXIll 
y Pablo VI, fenómenos paralelos pero influyentes como el movimiento ecuménico 
y la nueva política hacia el Este, y una valoración general del rodaje de la expe­
riencia conciliar, de las metas alcanzadas y de las lagunas subsistentes. Cierran el 
volumen un plano de la basílica de S. Pedro, con las instalaciones conciliares, y 
otro ele la «Roma del Concilio», que marca e l emplazamiento de las principales ins­
tituciones académicas eclesiásticas, organismos vati CilDOS y lugares de alojamien­
to y reunión. 

A la riqueza e interés aludidos más arriba, valores todavía algo extrínsecos. se 
suman los procedentes del tratamiento de que son objeto los contenidos. Aquí hay 
que hablar, hasta donde ello sea posible entre historiadores, de una objetividad que 
no embellece ni endulcora hechos incluso poco edi6cantes, ni pasa por alto tensio­
nes y maniobras partidistru; hasta en los más altos niveles de la administración ecle­
siástica o del entorno teológico; de una apt:rtura que se adscribe claramente al en­
foque teológico surgido del Concilio. sin por eso denostar ni cargar con epítetos 
condenatorios a otra orientaciones ideológicas o docü-inales divet·gentes; de una 
visión que no abdica de su L!mpeiio, laborioso y de gran exigencia inlelt.!ctual, en po­
ner de relieve las incontables , complejas y delicadas actuaciones, esn·atcgias, ini­
ciativas, movimientos, impulsos, parones, sudores, cooperaciones, a [anes y dedica­
ciones de todos Jos protagonistru; primarios y secundarios, q1.1e en de6nitiva 
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hicieron realidad el Vaticano II. Pero una objetividad que, sin decirlo expresamen­
te, es igualmente consciente de que, al levantar acta de esta historia, no puede ig­
norar la pa.t-tc que en ell a t'iene tro factm· no historiable: el Señor que preside y 
conduce los hechos humanos, a cuyo servicio, en definitiva, piensa esta1· y orien-
tarse toda esta ingente operatividad. · 

Los tomos no poseen un índice bibliográfico conjunto (sí que lo hay onomástico 
y temático); quizá se reserve p_ara la culminación de 111 se rie, quizá asusten sus pn:­
visihle::s dimensiones. Pues ya el recorrido de las notas a pie de página permite ved­
ficat·la amplitud y variedad de las fuentes utilizadas: documentos pontificios y de las 
comisiones, actas pre y conciliares, estudios monográficos, memorias y biografías de 
personajes, reportajes de prensa ... La forma como los datos que surgen de estos ma­
teriales están integrados en la redacción del texto, que combina en acertado equili­
brio lo mu~rativo y lo doctrinal, hace de estas páginas una lectura verdaderamente 
grata y apasionante, incluso allí donde la referencia de los complicados meandros 
por donde discurrió In elaboración de los documentos conciliat·es con·cría peligro de 
resultar tediosa, con la inevitable mención de enmiendas, nuevas propuestas apoya­
das por personas o grupos, pugna entre dc.tet-minadas tendencias tcólógicas y otros 
detalles, aparentemente de escaso relieve para la evangelización del mundo y la pre­
sencia salvífica de la Iglesia en él. 

A propósito de las fuentes, sea permitida una observación a quien no es un his­
toriador profesional. A mi juicio, la expectativa de exploración en nuevos fondos do­
cumentales y arch ivos personales, hasta el momento no accesibles, queda algo de­
li·audada en el primer volumen. Al menos, no adquic~:e las pmporciones que 
hubiéramos esperado, cosa que sin embargo ya sucedt: en el segundo, y que quizu se 
har<'1 m<"1s visible en los tomos posteriores. La e;'\celen1e síntesis se <tpoya, pul!S, muy 
preferentemente, en mateTial ya publkado, de acceso m ás o menos fácil, a veces al­
go disperso o menos conocido, pero otras obviamente frecuentado hace tiempo por 
especialistas o interesados, aunque ciertamente su manejo y aprovechamiento suce­
de con la amplitud y buen hacer general que quedan elogiados . 

Una última indicación sobre un aspecto, sin duda secundario. El punto del volu­
men 1, capítulo S que trata de los preparativos logísticos del Concilio (aula, instala­
ciones de todo tipo, seguridad, previsiones y criterios de alojamiento, financiación ... ) 
se lee con la curiosidad de quien hasta ahora no había encontrado estos datos pre­
sentados con tal minucia siendo, sin embargo, tan obvios en la realización de una 
asamblea de tales dimensiones. En ese sentido, es de agradecer que se hayan con­
templado. Con todo, y precisamente en atención a esa misma curiosidad, creo que 
hubiera habido en este mismo marco aspectos más interesantes que referir, y menos 
conocidos por ser m<Ís de pue1·tas adentro, que detenerse en la reiterada y detallada 
informació.n sobre los itinerario , fechas y aun horas de la llegada individual o gru­
pal de no pocos padre.~ conciliares a Roma y sobre los ¡·espectivos ho ·pedajes que 
iban ocupando ... 

No hay que decir que esperamos con impaciencia la continuación y culminación 
de esta ambiciosa obra, entre tanto traducida a cuatro idiomas y en preparación en 
otros dos, a cuyos autores ya desde ahora no regateamos felicitación y agradeci­
miento.-JosÉ J. ALEMANY. 
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TEOLOGIA DOGMATICA 

Cristianismo y liberación . Homenaje a Casiano Floristán, ed. por 
JuAN-JosÉ TAMAYO, Trotta, Madrid 1996, 304 pp., ISBN 84-8164-
128-6. 

Muy conocido es Casi ano Floristán dentm y Euera de Espafm, dentro y Fuera de 
su especialidad de Teología Pastoral. Su irnldiación durante cas i mt.:.dio siglo ha si­
do m(lltiple y Eructífera en cursos y publicaciones, en la din!cción del Instituto Su­
perior de Pastoral ele la Univer idad Pontificia de Salamanca y en el equipo funda­
dor y directivo de Concililtlll, en la Asociación de Teólogos Juan )OCIII y en la 
Asociación Europea de Teólogos Católicos, enh·e tantos otros .foros y escenarios de 
larga cnumentción. Y como con toda justicia lo hace notar el ctlitor, esta tm·ca la ha 
llevado a ca bo ucon lucidez y sentido crítico, desde y en la frontera, entre la comu­
nión y la ~·esistencia, entre la fe y la libertad • . 

Muy merecido es, pues, el homenaje que ahon se le dedica, no por s upLtesto con 
la intención de colocar un punt'o l'inal sobre su tarea, sino con la de expresar afecto y 
reco nocimiento. Estos sentimientos se cxtcdodzan por gen tes que, pm· ha ber estado 
y estar p1·óx:imas a su quehacer, son especialmente rep1·esentot ivas; en torno a temas 
cerc·~nos a su universo de inquietudes, y bu cando que su m anifestación no quede 
únicamente en el nivel de lo emotivo, sino que sea veh ículo de selecta creación teoló­
gica. Nada, si n duda, podría complacer mi s al homenajeado que constatar has ta qué 
punto Sll figura su obra concitan esfuerzos inteh.:ctuales rc..<¡pecto de lo que ha cons­
tituido el eje siempre activo de Sll dedicación: 1·epensar las exigencias de la fe cl'istia­
na en función de s itu< ciones humanas, dcmam.las social e y Liempos cn.mbiantes. 

En tres amplias partes se agrupan las diecisiete colabm·aciones. La ptirnct·a , «El 
cristümismo en el diálogo intercuHLu·al e interreligioso•. busca la superación de 1os 
mojones demasiado tiempo solidificados para lanzar la mirada o bien más a llá de las 
fronteras clel c!istianismo (Metz, Klmg, Jossua, Elizondo), o bien m<is a Ll ú de las pin­
ta formas metodológicas y temáticas usuales qm: encetTadan b elaboración teológi­
ca en límites convencionales •a insostenibles (Duquoc, Calvo, Pintos). La segw1da 
parle, •l glesia y pmxis de liberación » se m antiene dentro del h01-izonte cristhlno, pe­
ro para explo rar su profundización en asp()ctos ele una exigencia inspirada por él co­
mo l.as estructuras de democratización, la pt-áctica ele lajustida, h asunci<in de com­
promisos o el valor de la liturgia (Castillo, Aquino, Lois, Maldonado, Comunidad de 
la Resurrección). En la tercera, «El cristianismo en sus manifestaciones históricas», 
resuenan acentos no súlo respecto de la vivencia y -problemática de la fe en el pasa­
do (en el conle-xto paulino o en el ·iglo XVI), s ino tambien en el hoy más actual (so­
ciedad p osmoderna o realizaciones fundamentalistas; Gonz<ílez Ruiz, Vilanova, 
G. Gutiérrez, Díez Alegda, Martín Velasco). 

Esta sucinta relación da ya algu na idea de lo que exigiría mucbo más espacio pa­
ra poder ser co nvcn ic.:nlcmentc comentado: la competenc ia de los autores y el inte­
rés de sus colabon1ciones. No pudiendo declidu·sclo, quede al menos con.~tanc.:ia de 
nuestro agradcci:miento a ell os y a l editor y ed itotial por el es l'u~::rzo realizado para 
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poner en nuestras manos este abanico de trabajos de muy alta calidad, que a la in­
tención gratulatoria que lo anima suma por añadidura la realidad de beneficiar y en­
riqueeet· a todo lectot· que se introduzca en sus páginas.-JosÉ J. ALI:!MANY 

JosÉ M." RovrRA BELLOso, Introducción a la teología (Sapientia Pi­
dei 14), Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1996, 
XXII+ 359 pp., ISBN 84-7914-222-7. 

José M." Rovira Belloso, bien conocido por sus numerosas y cualificadas publi­
caciones e intervenciones en diferentes campos teológicos, oh·ece esta l11troducción 
a la teología desde la cumbre de una doble experiencia: la de largos años de ret1exión, 
investigación y afanes en su dedicación a la tarea teológica que ahora, al borde ya de 
la jubilación, llegan ya oficialmente a su fin; y en concreto,la acumulada en tres lus­
tros de docencia de esta asignatura y, por tanto, de penetración en sus contenidos y 
en sus exigencias metodológicas, así como de verificación de las necesidades de sus 
alumnos. Bienvenida sea esta obra de madurez, destinada, una vez que su autor 
abandone las aulas por lamentable imperativo de la edad y la legislación, a guiar a 
otros muchos en este apasionante camino. 

Diez capítulos la componen. El primero, «Revelación, fe y teología», es más bien 
insólito en este tipo de introducciones, ya que adelanta puntos propios de un trata­
miento formal teológico fundamental del tema. Rovira lo justifica en cuanto que «la 
Teología no puede ser otra cosa que ciencia de la Revelación>>, si bien la explicitación 
de la relación causal entre tal afirmación y su consecuencia no pasa de esta h·ase. En 
su doble apartado se intenta responder a la pregunta de qué es la revelación de Dios 
y de cómo la historia de esta revelación se concreta en Cristo; aquí se concede ex­
tensa atención al papel y comprensión actual de la resurrección . El capítulo II, 
«Teolog ía y teologíasD, entra ya dit·cctamente en el concepto de teología y en un li­
gero esbozo del desarrollo de esta acti vidad a lo largo de los siglos y de las tenden­
cias, hasta la actualidad. Respecto de lo primero, nos felicitamos de que el autor ha­
ya insertado, en el tránsito del «acontecimiento» a la «doctrina», una alusión 
(demasiado escueta y rápida, por cierto) a las «narraciones» que median inexcusa­
blemente entre uno y otra. En cuanto a lo segundo, ayuda al estudiante a tomat· con­
ciencia de la legitimidad de las diversas teologías como expresión de una misma fe . 
Esta parte nos suscita, con todo, algunas observaciones. En primer lugar, es extraño 
que la breve referencia a la No uve/le Théologie no contenga ninguna mención del fre­
nazo que para la apertma design ada bajo este nombre significó la encfdica Hzww11i 
Generis. En segundo lu gar, pre fe riríamos un verbo menos c.ontundcnte a la hora de 
definir el cometido de la teología fundamental que el de <<garantizar la credibilidad 
de la fe,. (70). En cuanto a la teología narrativa, no set·án pocos los que piensen que 
esta orientación no se limita a ser <<Un primer estadio>>, «prólogo>>, <<gradación hacia» 
la sistemática (74-79), sino que intenta, bajo una organización distinta, dar cuenta 
de los mismos contenidos que ésta. Por último, si se enumeran como <<Teologías di­
versas por su finalidad», no queda claw por qué la relación se limita a las teologías 
fundamental, positiva y sistemática, y no se extiende también, por ejemplo, a la cs­
pititual, bíblica, moral, pastoral y otros subgéneros que conviene sean presentados a 
los incipientes teólogos. 

El capítulo III se ocupa extensamente de un tema tan controvertido como es 
el de <<La teología como ciencia>>. Algo sorprendente resulta que para dilucidar si 
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lo es se conceda una atención tan detenida a las posturas de Tomás de Aquino y 
Enrique de Gante, en vez de dar la palabra en favor o en contra a autores con­
temporáneos; el único contemplado, T. S . Kuhn (ya que las páginas sobre Pan­
nenberg son un excursus) aparece como un islote no integrado en el discurso. El 
capítulo IV, «Las fuentes de la Teología», presenta como tales los «lugares teoló­
gicos», primordialmente los de M. Cano. Sobre ellos ofrece buena información y 
comentario. Pero, quizá, se echa de menos, en un libro que quiere laudablemente 
«fomentar en los lectores el amor a un método riguroso y consecuente» (XVII), 
una explicación sistemática de cómo «funcionan>> estos lugares pm·a llegar a set· 
fuente de conocimiento teológico. Por lo demás, Rovira no es partidat·io de am­
pliar su lista, indicando algo cuestionable: que otros lugares propuestos reciente" 
mente son reducibles a los de Cano. En cambio, cita sin comentario valorativo los 
señalados por J. Wicks: liturgia, vidas de santos y experiencias de las iglesias lo­
cales (141). Pero, sin justificación alguna de esta restricción, desarrolla solamen­
te el primero de ellos. «Las mediaciones de la teología» se exponen en el capítu­
lo V. Son éstas la histórica, la hermenéutica, la racional-filosófica, la 
socio-analítica y la psicoanalítica. Muy acertada y adecuada es esta presentación 
para poner ante los ojos de los estudiantes qué apoyos tiene el trabajo teológico, 
cómo no es algo cerrado en sí mismo o referido únicamente a una especie de ilu­
minación sobrenatural. Los tres capítulos siguientes entran en cuestiones que de 
nuevo parecen y son propias de una Teología Fundamental: Escritura, Tradición 
y Magisterio. Contienen, en efecto, elementos de ésta, y el primero de ellos, d e u11a 
lntToducción a la Sagrada Escritura, pero se han buscado también int1exiunes 
acomodadas a este contexto: la aportación de los estudios escriturísticos a la teo­
logía sistemittica, el peso y valor teológico de los símbolos de fe y de los concilios, 
los distintos niveles de actuaciones magisteriales y sus grados de vinculariedad, el 
sensus jidclium y las relaciones teólogos-Magisterio . Relativamente novedoso en 
este género de introducc iones es el tratamiento de «El lenguaje de la teología» 
(cap. IX), por lo que nos felicitamos de que el autor lo haya contemplado, parti­
cularmente por lo que toca a dos puntos de importancia: la narración y el símbo­
lo. No agotan éstos cua nto se podría decir sobre estructuras y pt:Cltli aridades del 
lenguaje teológico, sobre aspectos semiolúgic_os o sobre s u apt·oximación y dife­
renciación respecto de los lenguajes «profanos», pero es ya muy positivo que el es­
tudiante sea iniciado en estos conocimientos. Por último, el capítulo X se refiet·e 
a otro tema de gran actualidad, como es el de la «<nculturación». Celebramos que 
Rovira parta de una definición complexiva de cultura como pórtico de su des­
arrollo de la función de la teología en el proceso de inculturación y de la moder­
nidad como ámbito de la misma. 

Nos encontramos, pues, ante una obra de envergadura teológica, seriamente 
construida y que será provechosamente utilizada por docentes y estudiantes; el au­
tor merece felicitación y gratitud por ella. Y concluimos con lo que nos parece ser 
la ausencia más llamativa dentro de la temática tratada. Por ninguna parte apare­
cen referencias al pensamiento ecuménico, y sólo una ligera alusión (calificada 
además de «una pausa») al valor de las otras religiones. Pensamos que las incita­
ciones y problemática que proceden de estas áreas en la actualidad, la atención que 
les consagra la teología y la evolución que se puede prever para los próximos tiem­
pos, merecerían que se ofreciera a los estudiantes un instrumental informativo y 
valorativo que les permitiera adoptar ante ellas las posturas adecuadas.-XAVIER 
QUINZÁ LLEÓ. 
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ADOLFO GoNZÁLEZ M ONTES, Fundanzentació11 de la Fe, Salamanca, Se­
cretariado Trinitario, 1994, 623 pp., ISBN 84-88643-14-4. 

LL obra de Tcologín Fundamental del profesor Gonz{lJez Montes (G. M.) re!.'J)On­
de a In necesidad de cubdr el hueco q ue en esta disciplina tcnt:mos en la teología es­
pañola contemporánea. Son escasas las obras en nuestro pais, que con una preten­
sión sistemática, han abordado los problemas de fundamentación y metodologfa dd discurso teológico. El trabajo de G. M. es ambicioso, qulz<'l excede de las posibilida­
des de un único teólogo, pero el reto de ganar en sistematización y coherencia lo ha­
cen quizás más ineludible. Además, cst~\ obra se puede C.:'ll ificar ya como obt·a ma­
dLlrn. [ruto del estudio, la investigación y la docencia de largos años. 

El libro que comentnmos no es de f;ícillectura ni comprensión. En ese sentido, 
no es un n·atado cscola•· de Teología Fundamental, lo supera con creces. Aunque, po•· ou·n p::u1c, su apot1aci6n es tica en apuntar y desan·olla•· todas las grandes pregun­
tas y postm·ns que se hnn d<1do y .se d;u1 alrededor de la mnlcria desarrollada. El au­
tor muestra su erudición y capacidad especulativa combinando la historia de la leo­
logia y el dogma con las cuestiones Eilosóficas y la teología bíblica. 

La preocltpnción principal de G. M. consiste en la tarea de recupcr::u·la munda­
nización e hi.storización del objeto de la teología, que desde tiempos de Kant había 
quedado fucrn de nuestras coordenadas mundanas e históricas. En dicho sentido, si­
gue el autot·la línea del pJ·oycclo teológico de K. Rahncr. La fe, si no quiere ser un 
pt·oducto del SUjeto Creyente, ha de estar r~Lcionalmcnte f"undamentada. 

G. M. estntctur-c.1 su obra en cuntro pnrtcs. En la primera recorre los fundamentos históricos de la teología, desan·ollando en la segunda la pé.rdida dt:l objeto teológico 
en 1:! modernidad y los intentos de su recuperación. En la tercera pmte, siendo cohe­
rente con la dentificidad del discurso teol6gico, aborda la pmblemática de la expe­
riencia del objeto en teología, esta parte es la que más contribuir;.í al discurso teoló­
gko actual pero tambi~n. por ello, es quizá la más pol~mica. Por último, concluye el 
au tor con una cuarta parle en que se aborda la intct-pt·ctación y transmisión del acon­
tecemiento de la re. 

El libro comienza constatando las dil"et·encias entre la teología cristiana con otros discursos religiosos, y concluye abordando la problem{Ltie<l y los cri terios con que se 
ha de tratar en In <'Cttwlidad d diálogo lnleneligioso. Pero sería engañoso deducir, que In temática de la relación cnt1·c las diferentes religiones, es la Línea eje de la <>bra. 
Esta cuestión queda relegada <11 primer capítulo y a un !li mpie apartado del (dtimo 
c;apflulo. El tratado de G. M. dbloga, principalmente, con el pen.samiento filosófico de la modernidad y con las diversas confesiones de la Refonna luterana. Es obliga­
do hnce•· notar el profundo conocimiento que el autor muestra de la historia de la tc­
nlogín deJa Reforma, no en vano, es uno de los escasos cspecialis t~IS del diúlogo ecu­
ménico en nuestro país. 

La dificultnd de at·t icular la razón humana en el misterio de la Rcvelacit5n divinn 
hn sido un quebradero de cabeza a lo largo de la historia de la teología. El autor muestra, que ya desde sus inicios, no es posible concebir una teología cristiana sin 
um1 pat1icipnciún adecuada de la t-azón, bajo la guía de In fe, en el misterio de Dios. Ser:'1 •su apnrición en la carne• del misterio divino la que legitima la aplicación de la ra7.ún filosófica y la pnícticn de la ann.Iogía. Asf es como se entiende la teología co­
mo ciencia de la fe, que hace de la razón un momento intcmo del conocimiento del objeto teológico, el misterio de Dios ofrecido al hombre en la Revelación. El lengua­
je teológico es así un discurso sobt·e Dios en Cristo, Logo:. encarn:.1do del Padre. Por 
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ello In teología supone un reflexión crítica t:on su· presupuestos y axiomas y una re­
Flexión sis temática, p1·acticada con el rigor dd método del conocimiento científico. 

El autor encuentra, en su rastt·eo por los inicios de la rellexión de la fe, a Odge­
ncs como el primer pensador que elabm~ una sin tesis científica del cristianismo de 
naturaleza teológica, incorporando la filosofía a su discurso. Delimita a la teología 
fren te a la oikonomía, es decir, (n:nt a la exposición f1.mdamcntalmentc nan:ativa del 
designio salvífico de Dios para el hombre en Cdsto. San Agustín sol-á el plimero en 
formular la articulación de la fe y la razón como ptincipios constitutivos de la teolo­
gía. Pero no scrú hasta el medievo cuando se llega a los prolegómenos de la fe, es de­
cir, un eje¡·cicio racional interno de la fe. La pretensión de alcanzar el objeto, sirvién­
dose de la razón filosófica como medio de penetmciún en la revelación, e la que 
caracteriz~l el camino abierto por la teología monástica occidentaL 

Con Tom~1s de Aquino nos encontramos con la dificultad de engranar una cien­
cia, que es ·iempre de lo univc¡·sal, con los hechos particulm·es de que t1·ata l;.l histo· 
ria de salvación. La teología de Tomás esquiva la cuestión afirmando que la teología 
sólo trata de lo particulm· po¡· vía de ejemplo, pero ello daní.luga¡· a las reacciones de 
Escoto y Ockham, p<u<J éste último la teología no puede ser ciend<l . Kant· señala la 
misma dificultad, la imposibilidad de univet·salizar cicntifie<1mentc algo pmi:iculae, 
de ahí la de ·mLmdanización del objeto de.: Ja teología. Rahne1· qucrr.'1 solventar dicha 
dificultad recupe1"ando la mundanidad de dicho objeto. 

En Kant encontramos la clave de la consideración actual de la amundanidad del 
objeto de In teología. Es imposible considerar dicho objeto dentro de los fenómenos 
que determina categmialmente la naturaleza. Pero Kant ya tenia el precedente de la 
esdsión luter:.ma entre la fe y la razón. Y con el tiempo, el ncopositivism0llegará a 
la imposibilidad de concede¡· un estatuto epistemológico a la teología. Pero el mismo 
empirismo sufre las críticas dentro de la Temia de la Ciencia de caer en un subjeti­
vismo ÍlTctlcjo y de sustraer el ejercicio del pensamiento a su propia condición tem­
poral. 

Se inicia LID primer intento de recuperar de forma existencial el objeto de la teo­
logía con el proyecto teológico de Bultmann, acogiendo el problema del sujeto y de 
la tempot-alidad, pero lo reduce a una experiencia subjetiva de la predicación c¡·is­
tiana. Frente a la al1istodcidad que supone la racionalidad grit:ga, ·e pmduce el mo­
vimiento contnu:io del modernismo que cmTe el riesgo de poner en peligro la gra­
tuidad de la revclétdón . Bultmann se debate entre su m·todoxia luterana y su 
adaptación <ll pensamiento kanti ano . Tanto Bultmann, com Barlh y Kanl, llegan a 
la misma conclusión de la imposibilidad de la razón de accede1· a la revelación. Pe­
ro si no se at'irma la exterioridad de la revelación se cae en el peligro de que la fe cree 
su p1·opio objeto. 

Rahncr intentar.\ solventar la dificultad apuntada por Kant por medio de la re­
cuperación histórica de la salvación. Para ello, HOS mm:stra las condiciones de posi­
bilidad que la histolicidad del ser finito proporciona e11 orden al conoc imiento de la 
infini tuJ. ele la cual sólo podemos alcanz~¡· un cie¡·to •saber atemáticO». Ralmer, si­
guiendo a Marcchal, se centra en el conocimiento y su mediación sensible, utilizan­
do a Atistóteles con la esnLtl:tura del ser y el principio metafísico que sustenta la rea­
lidad de los seres. Rahnct· se _empeña en una reconversión de la teología en 
antropología teológica que le va a permiti1· fundamentar el hecho religioso. 

G. M. repasa la evolución histólica que recorre la 1egitimación racional del cris­
tiani mo, desde la apologética clásica en su conh·ontación con la t·efonna, el deísmo 
y el fideísmo y su llnal cristalización en h~ propo it:ioncs del Concilio Vaticano I. 
Juntamente con una apologctica objetiva, S1Jrge una apolo.gética de la inmanen~ia. 
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Ello dará lugar a una Teología Fundamental que integre a la apologética, desde la 
apologética objetiva y el método de la inmanencia. 

Inicia luego el autor un intento de sistematización de la experiencia del objeto en 
teología. De nuevo se sirve de la propuesta de Rahner de distinguir entre una teolo­
gía formal y una teología fundamental. La teología formal se coloca en los preám­
bulos de la fe, de investigar las situaciones aprióricas en que se encuentra el ser hu­
mano, que para Rahner supone una investigación del estatuto teológico del ser 
humano en la que él fía la recuperación de la fe como actitud humana de total legi­
timidad. A la teología formal corresponderían los análisis de las condiciones de po­
sibilidad de la Revelación como acontecer histórico y también del acto de fe, resul­
tado siempre de un proceso cognitivo y personal. 

Aborda, posteriormente, la articulación del conocimiento con la historia. Apues­
ta, para ello, por una imbricación de la razón práctica y teórica. En el sujeto creyente 
convergen la aprehensión objetiva y la experiencia interna. Ello se debe a que la his­
toricidad del conocer se introduce en la ontología del conocimiento finito. Así es co­
mo convergen las dos dimensiones de la experiencia, la teología natural y la teología 
revelada. 

Con respecto al acceso del lenguaje a dicha experiencia, mantiene G. M. que el 
acceso a la verdad es intersubjetiva, pero no la verdad misma. Para el autor, el cre­
yente no crea su objeto, sino que se le impone en la experiencia, como contenido de 
su propia conciencia, que de esta suerte se torna conciencia creyente. Ello no se im­
pone como acontecer necesario del mundo, sino que en el creyente, la fe se hace in­
terpretación del acontecer del mundo. Por ello observamos un paralelismo entre de­
ducción trascendental y deducción experiencia) del objeto revelado. 

Ya dentro de la teología revelada hay que interpretar el acontecimiento de la fe, 
acudiendo al origen de dicho acontecer. Insiste G. M. en desideologizar los supues­
tos hermenéuticos de la exégesis crítica, para ello señala las deficiencias de una pos­
tura como la de Bultmann desde la visión de «la sola fe, y, por otra, delimita el al­
cance de un análisis semiótico, que no puede ser una proyección ilimitada hacia 
adelante, ya que el texto no es independiente, está atado a un comienzo de significa­
ción en sí objetivo. Es necesario acudir a una cristología fundamental que incluya 
una fundamentación trascendental y a la vez elementos de la investigación histórica. 
Analiza luego cómo la tradición se va constituyendo no únicamente desde la tradi­
ción apostólica, sino también con la eclesiástica. De ahí la legitimación de la función 
magisterial. 

El autor construye su obra de forma sistemática y con una consistencia racional 
y reHexiva. G. M. muestra la necesidad, no sólo apologética, de dar cuenta de nuestra 
fe, sino que nos muestra de forma convincente la ligazón interna de la razón en el in­
terior de la experiencia de la fe. Más polémica resulta la opción por una ontoteología. 
El autor muestra la problematicidad que supone el desterrar a la metafísica del dis­
curso teológico. Señala la necesidad de articular la razón teórica con la razón prácti­
ca, pero ello no se puede reducir a una relación del conocimiento con la historia en 
que converjan la aprehensión objetiva y la experiencia interna. Sino que la misma ex­
periencia trascendental del objeto se ve afectada, no únicamente por su experimenta­
ción objetiva e interna, sino por su desarrollo histórico y temporal. Es decir, falta una 
mayor presencia del desmTollo práxico de la fe, en el posible discurso de su funda­
mentación. Pues la fe no posee únicamente una dimensión práxica, sino que aconte­
ce y se desarrolla en la praxis, con su con-espondiente con-elato epistemológico. 

La tesis central del libro, la recuperación de la experiencia del objeto de la teolo­
gía, está más anunciada que desan·ollada. Quizá ello se deba a la precaución por 
abandonar una concepción de la razón excesivamente solipsista, mediada por la re-
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!ación sujeto-objeto, y no atraverse a discurrir por los senderos resbaladizos de la ra­
cionalidad intersubjetiva. Las notas críticas del autor hacia estos riesgos muestran 
dicho temor. Es legítima la aspiración del autor por encontrar una fundamentación 
última de la experiencia creyente, pero como el mismo G. M. indica, la fe en el cre­
yente se hace una interpretación de la experiencia objetiva, lo que dificulta los pro­
cesos de fundamentación última. Por ello, es también legítimo caminar por unas 
sendas de una hermenéutica reconstructiva de la experiencia, como otros teólogos 
realizan. En el debate sobre la posibilidad de una fundamentación última, que arti­
cule la reHexión trascendental con la experimentación del objeto revelado, las posi­
ciones no están cerradas, y los caminos de posible solución a dicha cuestión están 
todavía abiertos. 

La obra en su conjunto es elogiable, y supone una importante contribución a la 
Teología Fundamental de nuestro país. Quizá el lenguaje excesivamente barroco di­
ficulta su lectura. Pero más criticable es quizá un cierto solipsismo teológico en el 
que se cae, aunque el autor no lo pretenda. El diálogo con la modernidad está bien 
planteado, incluso es pedagógico en ir presentando los diversos riesgos en que ha ido 
cayendo la reHexión acerca de la epistemología de la fe. Ahora bien, echamos en fal­
ta un mayor diálogo con otros saberes que de forma más o menos directa afectan a 
la experiencia de fe. Nos referimos a un mayor desarrollo de las vertientes más psi­
cológicas, así como la ausencia de una reHexión de las concreciones y desarrollos so­
ciológicos, políticos y culturales en que la fe siempre acontece. La historia de la teo­
logía ya ha tomado nota del peligro de elaborar discursos universales, 
pretendidamente válidos para todos los contextos. 

Una última anotación de estilo. No tenemos nada en contra de castellanizar los 
nombres de autores extranjeros, pero no entendemos el criterio que se sigue para 
aplicarlo a unos y no a otros.-MANUEL REus CANALS, S.J. Facultad Teología. U.P.Co. 

J. A. GALINDO, Dios no ha muerto. La existe11cia y la bondad de Dios 
frente al enigma del mal, San Pablo, Madrid 1996, 303 pp., ISBN 
84-285-1920-X. 

El libro de J. A. Galindo, profesor de Teodicea en la Facultad de Teología de Va­
lencia, pretende ser un estudio sobre Dios desde la razón natural. El hecho de que, 
en los momentos cruciales del texto, se salte al ámbito de la razón teológica no qui­
ta nada al propósito inicial, aunque no es de extrañar en un autor que, ya desde las 
primeras páginas, toma claramente posición beligerante frente al ateísmo y el ag­
nosticismo, esto es, cuya motivación fundamental es inconfundiblemente apologéti­
ca. Afirmar, como hace el autor apenas iniciada su andadura (p. 26), que las prue­
bas de la existencia de Dios no pueden ser evidentes ni deben serlo es situarse de 
rondón en el plano de las intenciones divinas, y eso no es teodicea. Con esto queda 
señalado un primer escollo: la indefinición de campos en que se mueve el estudio. 

Son dos las cuestiones abordadas por el autor: la posibilidad de demostrar ra­
cionalmente la existencia de Dios, cuestión a la que consagra catorce capítulos de los 
dieciséis de que consta el libro, y el problema de la existencia del mal. Con respecto 
a la primera, se presentan por extenso seis argumentos, basados, respectivamente, 
en la existencia del orden, la contingencia, la tendencia natural del hombre a la ver­
dad y al bien, el imperativo moral, el misterio de la persona humana y el testimonio 
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de los santos y los conversos. Como se ve, una buena amalgama, compuesta de ele­
mentllS totalmente descompensados en su iutcusiclcul filosófica, y todos e ll os de ca­
pacidad probalori:l más que discutible. 

Dejando a tm lado el pi'Oblcma de la conveniencia o no de ins istir, par¡¡ a lgunas 
pn.1eb41 ·, en una línea demostrativa cu a inel'icada es hoy generalmente reconocida 
-y, a mi parecer, de l'undamentación gnoseológic•' muy dudosa- , señalemos que 1:'t 
teús del autm· es qut: la r-azón natural no puede, en efel:lo, demostrar la exi tencia de 
Dios de una manera evidente, pero sí convim:cnlemente. Lo c tujoso es que esaialt_a 
de evidencia no se hace recaer en las pn1ebas mismas, que para el autor son total­
mente seguras (¿ incluso b basada en el testimonio de los santos y los conversos?), 
sino en la naturaleza misma del objeto a que se rcfie1·en. Y com o esta inevidencia de 
Dios es insalvable, lo razonable, se viene a decir, es ce¡-rar los ojos, aceptarlas como 
v<ilidas y . .. ¡rn·eer! Se supone que nlgún riesgo hab¡-¡¡ qu_e eon·er en el campo del pcn-

. samiento, sobre todo en problema ta n importa nte. Per·o no se queda ahí: r emed <\ ndo 
a Sa n Agus tín -J. A. Galíndo es agus tino--, llega a a finnar que, dada la seguridad 
que ofrecen, no someter·se a ellas sólo puede ser L1·uto de la in-;acionalidad o de la pre­
sencia, más o menos consclente, en el sujeto de ciertos factores espúreos más rela­
cionados con la voluntad o con el equilib1io afectivo que con la razón. ~considc¡·e el 
agnóstico -interpela el autor con una sorprendente candidez- que si Dios existe, 
¿qué pensará o cómo juzgará Slt postura?» (p. 53). 

Pm· lo que respecta a la existencia del mal, aquí sí que el planteamiento pum­
mente teolóf,oico parece insoslayable, dado el c·1rácter inevit ableme11tc religioso del 
problema. Con todo, algún breve exc:w -sttS l'ilosól'ico sobre su evolución teódca no 
habría qui z<'t sobL"3do . P or lo demás, el tratamiento que hace el autor está tota lmen­
te en línea con las consideraciones clás icas sobre el mal concebido como privación 
de bien, sin matizaciones notablc.~-

Digamos que se trata de un libro que se lee con relativa facilidad , destinado a 
gente convencida, pero a la que se desea afirmar aún más en sus convicciones. Este 
propósito, s in embargo, no excusa la carenci a de rigo¡· Jógico d muchos de ·us dis­
cursos: deducir, pm· ejemplo, de la condición mistcdosa de la persomt humana In 
existencia de un ser snpremamenle mi.~tcl"i oso que sea causa de ese mistclio, o del 
hech o de que haya teorías u bastante bien pensadas» sobre la realidad , lo bien pen­
sada que debe estar la realidad. misma, pm·a inferir de ello la existenci a de un ser su­
mam ente inteligente que la haya pensado, no p<u·cce muy de recibo. Tampoco just i­
Citm la de.wirtuación de ciertos da tos científicos: es evidente, por ejemplo, que lo que 
explica el big--bang es el migen del universo, no de la realidad. Asi mismo, habría s i­
do deseable una mayo¡· moder·acilín en su actitud descaliÜC<"ltmia de quienes no coin­
cidan con sus apreciaciones. A este respecto, c1·eo que un capítulo como el noveno, 
en el que se hace una ucompa¡·acidn é tica entre el teísmo y el a teísmo», y se hacen 
afirmaciones co mo la de que el ateísmo uno favorece ni sintoniza positi vamente» con 
el b:ien , o de que la bondad del ateo, i e.~ que se da . •será probablemente a"tema, dt: 
cara a los demás, pem no inte1na e integral », considero, repito, que nunca debiO es­
cribirse. 

En cuanto al problema del mal, no parece que la exoneración de Dios respecto al 
origen del mal, implicada en ln Concepción agustiniana, deba llevar IHH.:esariamente 
a una responsabilización del hombre. Conviene distinguir entre origen e imputación 
de responsabilidad. Y no siempre es el abuso de la libCI-tad, como se afirma en el tex­
to, la causa del mal: podemos ser causa involuntaria de males. González de Carde­
da] ha habbdo del rie.~go de lo que· él ll ama la «hipertrofia de la culpabilidad u . Pm· 
otra parte, tal y como está d mundo de hoy, ta mp()co parece muy acertado presen­
tar el mal como un elemento em·iqueccdor. Como dice W. P st (Collcilium, 56. 1970, 
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p. 424, n. 2), la clásica y leibniziana idea de que Dios permite el mal para que res­
plandezca el bien puede ser, después de Auschwitz (o del Zaire, o de Albania, añadi­
mos), o ingenua o cínica. Dada la buena fe desde la que este libro está escrito y la 
candorosa ingenuidad con la que con frecuencia se expresan y admiten determina­
das conclusiones, está claro cuál de los dos calificativos anteriores hay, sin lugar a 
dudas, que aplicar a nuestro autor.-AGUSTfN RoDRIGUEZ. Málaga. 

MARÍA DEL CARMEN APARICIO VALLS, La plenitud del Ser en Cristo. La re­
velación en «Gaudium et Spes», Gregorianum University Press, 
Roma 1996, ISBN 88-7652-734-6. 

A varias décadas de distancia del Concilio Vaticanio 11 es interesante entregarse 
a estudios básicos como el de esta tesis doctoral de la profesora María del Carmen 
Aparicio Valls. En ella se recoge minuciosamente la trayectoria histórica de los im­
pulsos originarios y de las ideas que condujeron a la formulación final de uno de los 
documentos más determinantes del Concilio: la Gaudiwn et Spes, que pretende ex­
plicar y dinamizar el sentido de la presencia del cristianismo en la historia y en el 
mundo. Pocas veces ha alcanzado la Iglesia un grado tan alto de sensibilidad, aper­
tura y optimismo radical. Es sorprendente descubrir, por ejemplo, cómo la Gaudiwn 
et Spes ni siquiera estaba prevista como proyecto en las primeras deliberaciones de 
la Asamblea. Pero pronto se dieron cuenta los Padres Conciliares de que, precisa­
mente, este documento era la razón fundamental de la convocatoria del Concilio. 

La redacción fue una carrera de obstáculos. Todo se describe con interés en la te­
sis. Existía el riesgo, siempre presente, del escolasticismo, el peligro de llegar a plan­
teamientos puramente sociológicos o de basarse en las leyes de la antropología cul­
tural. Todo se resolvió poniendo como fundamento del documento la Revelación. El 
concepto de Revelación de la «Constitución dogmática sobre la divina revelación 
(DV)>> se aplicó entonces a la antropología, cristología y diálogo con el mundo. 

Es evidente que en los amplios horizontes de múltiples relaciones que se abren 
en el moderno concepto, dinámico e histórico, de Revelación surgen peligros y difi­
cultades cuya solución técnica es imposible encontrar en el documento. ¿Cómo se re­
lacionan las experiencias individuales con las comunitarias? ¿Cómo resolver el espi­
noso problema de la investigación teológica en relación con el magisterio? La 
Gaudium et Spes no es, a pesar de su grandeza, un recetario jurídico de soluciones. 
Es un impulso que viene de Dios para que todos nos abramos y nos dejemos guiar 
por el Espíritu.-JEAN DE Dmu MADANGI. 

Lours PANIER, Le péché originel. Naissance de l'homme sauvé, Cerf, Pa-
rís 1966, 147 pp. -

Una lectura de algunos documentos de la tradición teológica (Credo de Pablo VI, 
Gaudium et Spes del Vaticano 11, decreto de Trento, Agustín, Génesis 1 y 2, Roma­
nos 5), hecha sin prejuicios dogmáticos y centrándose en el punto de vista semióti­
co, conduce a hipótesis antropológicas que acaban por proyectar nueva luz teológi­
ca sobre la cuestión del pecado original. El método consiste en releer los textos de la 
tradición, no tanto para buscar equivalentes actuales, cuanto para tratar de com-
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prender lo que dicen de la semiótica a la a ntropología y de ésta a la teología, avm1z·1 
el aul<w descubriendo que en es tos li.!x tos se nos dice algo acerca de b humanidad 
de los seres humanos y acerca de la singula tidad de cada uno de ello·. 

La doctrina del pecado original no debe tomarse como un discut·so teórico sobre 
los origcnes de la humanidad . Más bien apunta a algo que está siempre p1·escnte, pe­
ro que sl'llo se descubre cuando se nos revela en el don gratuito de Cristo que, arran­
cando el pecado, quiere la sah1ación para todos. El pecad() original nos remite a la 
e:-.periencia humana de haber nacido cada uno de oosot:ro · como un ser cseocial­
mcnte relacionado con Dios . La salvación en Cristo es algo que concierne a cada ser 
bumano en la estructura misma de su hmnanidad. 

La gracia no es, si n nuís, simélt·ica con rel ación al pecado miginal , ni es laca·ra 
positiva que suple una supuesta carencb. Es un doo. No se trata de una lógica de 
compensación o de una contabilidad por partida doble, sino de sob1·eabundancia. El 
pec."'do orig.inal, anancado por Cristo, es un efecto que da lcstimonÜ> del don de la 
gracia. Habl<u· del pecado miginal es hablm- de algo que ha sido arrancado por ese 
don. Del pecado original oo sabemos nadé\ en dircclo, sino en oblicuo. Queda siem­
pre como tema de revelación a partlr de la gracia de Ctisto de la vida recibida co­
mo don. Más que una mancha que haya que limpiar o uo vado a lle nar, el pccac;lo 
t)riginal es, por el contrario, una obstrucción cxtiq)ada para que el sujeto humano, 
respondicndt> a In Palabra que le inlet·pela, encuentre su sitio en la humanidad . .No 
hablaremos de él, por tanto, en términos de falta. Rearticularemos la relación Adán­
Cristo. Adán no es una imagen de Cl'i ·to. Cdsto ¡·evc;:laJa ¡·calidad del ser humano y, 
a partir de alli, es posible hablar de Adán como de figm11. La humanidad, en Cristo, 
está refel'ida al Híjo, releída In docttina del pecado original a la luz de este misterio 
de 6liación divina de la humanidad, ya no es una enseñanza negativa y pesimista, si­
no la buena noticia de que nacemos corno hijos en el Hijo por la gracia. 

Esta lcctma, que pivota sobre la tensión entre Adán y Cristo, ilumina así el enigma 
dd n<lcimicnto hum~mo. Los textos s(lbre el pecado original e convierten GD puntos de 
rclcrencia pam descubrir la gracia origi nnl: el sec:ecto qut!.hace nacer la humanidad de 
c.1d<1 sujeto en la conjunción de un cuerpo viviente y una p;:dabra gratuitamen te vi vi ñ­
cado¡-;.¡ , Es uo ejemplo de lo fecLmdo que pued · se~: un tratamiento semi6tico-antro­
pológico en !eología.-.Jui\N MAsiA, SJ. Facultad de Teología. U.P.Co. (Mad rid). 

AssocrAZIONE TEOLOGICA ITALIANA, Questioni sul peccato origirzale, Edi­
zioni Messaggero, Padova 1996, 264 pp., ISBN 88-250-0687-X. 

Se publican en este volumen las Actas del 5." Ctu·so de Renovación Teológica ce­
lebra do en Roma del 2 al 4 de enero de 1995. El curso estaba dirigido a proTcsores 
de Teología D ogmática. 

El tema no podía ser ni m<ís actual ni mós problemático. Sobre todo n la .~e­
g¡.mda n:útad del siglo xx los teológos y los cxcgctas han vuelto uoa y otra vez sobre 
este problcn1a. Considero que es un aciet·to de los directores del curso la elección del 
tema por su complicidad y su actualidad. 

El libro puede dividirse en dos partes muy distintas ent r-e sí. Ocupan la pl'imera 
las ponencias del curso y la segunda recoge las intervenciones de la mesa ~·edonda. 
Los titulo de la primera parte son: u El pecado original. La cxistenci del hombre y 
la aporía del mal» ( ergio Ubbiali) . .. cuál es el l'undamento bíblico del pecado origi­
naL Un bala nce her menéutico: el Antiguo Testamento » (Luca Mazzinghi), «Cuál es 
el fundamento bíblico del pecado original . Un balance hermenéutico: el Nuevo Tes-
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tamento» (Antoni o Pita), «Dogma y Teología del pecado origin:~ l. El Concili o de Ca r­
tago del 418: Agustín de Hipona>> (Vittorino Grossi) . E cho en falta un estudio m üs 
detallado del Magisterio de la Iglesia, sobre todo en el Concilio de Trento, en su se­
sión V, de capital importancia para la ret1exión teológica actual . 

Los ponentes conocen a fo ndo la m a teria. La información es abundante y com ­
pleta . Se maneja una bibUograUa t<m ti ca que el lector puede queda r pc rf . ctam cntc 
informado en la m ateri a . Es ta dqucza bibliogn'i ll.ca hace del libro qn instr umen to 
precioso para adentrarse en el estudio del pecado original. 

La segunda parle lleva por título •Por un, teología del pecado otiginal hoy: pers­
pectivas e indicaciones• . Los lemas abordados en la mesa redonda son los siguientes: 
«Modelos hermenc:!uticos del m al en Psicología» (Albino Ronco), «El pecado original 
hoy: perspectivas teológica.5 e indi.cacioncs clid-kticas» (Gianni Colzanj), uCómo pro­
poner hoy el lem a del pecado od ginal: una perspectiva global .. (Pnolo Gi annoni), 
«Una posible exposición sistemática del dogma del pecado original» (Ignacio Sanna). 

Estas exposiciones son muy breves, como es propio de una mesa redonda. Cen­
tran bien el problema y dan una visión esquemática de las soluciones que ofrece hoy 
la Teología. 

En el nuevo planteamiento de la doctrina del pecado original se insiste en su as­
pecto cristológico, lo cual es ciertamente un acierto. Pero eso no puede hacer olvidar 
el aspecto negarivo de cara a la salvación en que se encuentra todo h ombre al llegar 
a la existencia. No hay que centrar el tema del pecado original en los niños, pero ha­
brá que explicar que también a los niños se les confiet·e el bautismo para perdonar 
no los p ropios pecados, sino lo que reciben de Adán, como escribía San Cipriano al 
obispo Fido (Epist 64,5). 

El lector no encontrará grandes novedades en este libro. Su mérito está en ofre­
cer una información muy actualizada sobre los puntos más esenciales de la doctrina 
del pecado originaL-A. MARTíNEZ SIERRA. Facultad de Teología. U.P.Co. (Madrid) . 

PHILIP GIBES, The Word in the Third World. Divine Revelation in the 
Theology of Jean-Marc Ela, Aloysius Pieris and Gustavo Gutiérrez, 
Editrice Pontificia Universitá Gregoriana, Roma 1996, 448 pp., 
ISBN 88-7652-697-8. 

El pensamiento sobre la revelación divina y su posterior sistematización arran­
can sin duda de la cuestión de si Dios, por el que preguntan y atestiguan las expe­
riencias espirituales más diversas y cuya conceptualización se nos da desde distintas 
visiones de la realidad, es el Dios lejano y mudo, que escapa a las aprehensiones y 
comprensiones de los humanos, o si más bien es el Dios que se da a conocer, se ma­
nifiesta y habla. 

Si hoy la revelación de Dios en Cristo ya no es una novedad strictzz sensu en el 
Tercer Mundo, su correcta comprensión y consecuente vivencia apelan, sin embar­
go, a un profundo replanteamiento de lo que se ha entendido y vivido siempre como 
manifestación de Dios en las tradiciones de estas sociedades, y de lo que, desde el en­
cuentt·o con el evangelio, puede y debe definitivamente saberse y vivirse como au­
téntica autocomunicación de Dios en Cristo. 

Philip Gibbs, historiador, antropólogo, teólogo y actualmente misionero entre los 
habitantes de Papua New Guinea (Oceanía), nos ofrece en este libro cómo entienden 
la revelación los teólogos del Tercer Mundo, representados por Ela, Pieris y Gutié-
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n:cz, a partir de las expedencias de sus propios contextos. La posición de e tos teó­
logos ac,:anea cuestiones de muy delicada solución, referentes a su comprensión de 
la Escrittu·a y de la TL·adición, a su entendimiento de la revelación histórica en la his­
toria y al csta11.1to de la verdad revelada frente a los factores sociales y económicos ... 

En el primer capítulo el autor hace un repaso de 1:1 enseñanza del Vaticano 11 
acerca de la revelación, con vistas a poner una base de referencia para la ret1exión 
posterior. Continúa en el segundo capítulo con las diferentes percepciones del en­
cuentro con lo divino, que se tícne desde estos distintos contextos. En él estudia la 
noción de la experiencia humana, la respuesta de las diversas conferencias cpi.~co­
pales (de Latinoamé.rka, de Ali·ica, de Asia y Oceanía) acerca de la revelación tJ;as la 
celebración del Concilio Vaticano 11, y sigue con el mismo análisis en las conferen­
cia · dd EATWOT (Asociac.:ión de los Teólogos de Tercer Mundo). Los h·es capítulos 
·igu ientcs analizan el mismo concepto en las teologías de Jcan-Marc El a, de Aloy ·ius 
Pieris y de Gustavo Gutiérrez. Concluye con un sexto C:.\1pítulo dedicado a un repaso 
comparativo entre las afirmaciones de estos tres teólogos las del Vaticano TI, esto 
es, su contribución a la teología universal de la revelación. 

El subtítulo, Revelación divina c 11 las teologías de letm-lvlarc Ela, Aloysius Pieris y 
Guslavo Cutiérrez, se ajusta m ás al contenido del Ubro que el mismo título, La Pc¡ltibra 
en el Tercer Mundo. que parece desbordar bastante los marcos de un estudio que no es 
sino de algunas con;entes de la teología de la liberación en el Ten:::er MLmdo. Se están 
unificando bashnle Las tareas teológicas en los continentes del Tercer Mundo, lo que 
no impide, sin embargo, constatar que existen en ellos corrientes teológicas más his­
tóricas, más sistematizadas y quiví incluso [m"ts sustanciosas para el estudio de la re­
velación y para las opiniones sobre lo que el autor llama ~vivencia de la encarnación 
en el Tercer Mundo», que las cstudiadru; aquí. Pero debe reconocerse, a pesar de esta 
observación, que la presente contr:ibución de Philip Gibbs, . ólida, bien documentada, 
quc .combina el trl1bajo de campo con un riguroso análisis de los materiales obtenidos, 
figura entre los pioneros de este gl!nero y de los que, precisamente, necesitan hoy las· 
iglesias particula1·es y también b universal. Es un Ubro de esos cuya _publicación debe 
sa ludarse con muestras de gratitud.-JE.\N nc: DrEu M,\DANGI. 

MIGUEL PoNcE CuÉLLAR, María, Madre del Redentor y Madre de la Igle­
sia, Herder, Barcelona 1996, 51 0 pp., ISBN 84-254-1981-6. 

Vuelven a aparecer de nuevo los tratados de Mar:iología . Herder incorpora a su 
bibliotcea el tratado del profesor Miguel"Ponce Cuéllm·, que ya había sido publicado 
por el autor en Badajoz el año 1995. E~. sin duda, este dato un signo pos itivo a favor 
de esta Mariología. 

Se abre el tratado del profesor Ponce con una intmducción, en la que sitúa acer­
tadamente la Mariología en su contexto teológico desc1·ibiendo brevemente su rela­
ción con el Vaticano Il, la Cristología, el Ecumeoismo, la Pneumatología , la Antro­
pología y el pdncipio configuradm· de la Mru·iología. Me parece muy positiva esta 
introd ucción, porque con ella sab¡-.:¡ el lector desde el primer momento dónde en­
cu:J.drar b doctrina católica acerca de María. 

La primera parte está dedicada a exponer la presencia de María en la Escritura vé­
tero y neotestamentaria. El autor se muestra conocedor de los intrincados caminos de 
la exégeis actual, como muestran lao; abundantes citas a pie de págim1, y los recorn.! 
con soltura y personaJjdad. Su información de las distintas corrientes es abundante y 
bastante completa. sob1·e todo si tenemos ~n. cuenta que se trata de un libro de texto. 
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E s la segunda parte la que lleva la palma de la novedad . «Se tra ta de un a pre­
sentación y esbozo gen<!ricos de la doctrina patr ística ». El autor recorre uno a .uno 
los Padres y expone de una forma completa y breve. su doctrina m~u-iana. Las ci tas 
de los escritos patrísticos le introducen al lector en el conocimiento directo de las 
fu entes y le ponen en contacto con ese rico tesoro de la teología y espiritualidad ma­
rian a, que tanto ha influido en la vivencia de la fe, ya desde los primeros siglos. No 
t·esulta l"áci l la lectw·a de esta pan e debido al esquematismo de la exposi ción. 

La tercera parte es la exposicón sistemática de la doctrina mariana católica: ma­
ternidad divina y virginal, Inmaculada y Asunción, asociación de María a la obra re­
dentora, culto y piedad mariana. En cada tema s.iguc el orden clás ico en la expos.i­
ción de los fundamentos de cada dogma. Señalo como novedad el intento del autm· 
por añadir el sentido t eológico de cada dogma para la fe del hombr·e contempor áneo. 
Ma¡;ía es palabra de Dios . También a través de ella habla Dios al hombre de todos los 
tiempos. Cómo la perfectamente redimida y la primera y más perfecta discípula de 
Jesús es camino que conduce al cristiano al cono imicnto de la propia dignidad co­
mo miembro del cuerpo místico, y le ayuda a vivit· las exigencias del Evangelio. Tie­
nen aquí una tarea los mariólogos que no deberían olvidar. 

La exposición es diáfana, tanto en la estructura general del tratado, como en ca­
da uno de los temas particulares. Contribuye no poco a esta claridad el vocabulario 
sencillo y transparente. Los lectores de este tratado podrán recorrer los caminos tra­
zados por el autor sin explicaciones complementarias. 

La bibliografía general es selecta y completa. Cada capítulo, además de las notas, 
va precedido de una pequeña nota bibliográfica como instrumento para el trabajo y 
la ampliación personal del tema. 

Echo de meno · un n·atamiento más amplio de los temas mari anos que están hoy 
tan en boga incluso en la pm;toral de cada día . Mad a la creyente, la s ierva del Señor, 
la perfecta discípula de Cris to, la Hija de Sión, Arca de la Alian za. H ay t-efercncias a 
eUos en la exposición de lo textos del Nuevo Testa mento, pero creo que la pastoral 
modem a r equiere una c.xposición más completa y sistemátic::l que ayude a no pi·o-
11Ul1ciar los nuevos títulos de Ma ría sin onocer su contenido. 

En la misma línea de los desiderata me gustaría una exposición de la relación Ma­
ría y la Iglesia y Mar ía y el Espíritu Santo. Son ta mbién dos temas de actualidad, que 
deberían lcnm· un mayor realce en los modernos tratados de Maliología. Son suge­
rencias que me permito ofrcce1· a l 1\LLtor , por si le parece oportuno mejorar con ell as 
su Mariología en futmas ediciones. 

Creo que la Mariología del Dr. Ponce Cuéllar es un tratado claro, completo, or­
gánicamente estiucturado, de exposición sencilla y clara, que recomiendo tanto a los 
estudiosos de la Mariologia co rno a los devotos de María que quicn~.n dar razón de 
lo que practican y sicnten.-A. MART1NEZ Su:.Riv\. 

G. ZAMBON, Laicato e tipologie ecclesiali. Ricerca storica sulla «Teolo­
gia del laicatO>> in Italia alla luce del Concilio Vaticano II ( 1950-
1980), Tesi Gregoriana, Serie Teología 15. Editrice Pontificia Uni­
versita Gregoriana (Roma 1996), 545 pp., ISBN 88-7652-723-0. 

La presente tesis doctoral fue defendida en la Universidad Gregoriana en di­
ciembre de 1991. La pregunta de partida podría formularse así: ¿existe una teoría 
eclesiológica afirmada o confirmada por el Concilio de la que pudiera derivarse el 
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papel y La misión del ]rucado? Este estudio histórico persigue otras cuestiones ftm­
damentnles relativas a la figura global del laic.,do, como son l, identidad teológica 
<.lcl laico, la ministmialidad y lalai.cidad de toda la Iglesia. Así lns cosas, se hace ver­
dad que el problema del laico es en realidad el pmblemtl de la Iglesia o, como incli­
có Congar, «sólo hay una tcologfa del laicado vftlida: una eclesiología total ». Y ya el 
titulo Laica/O e 1ipologie ecclesiali da a entendet· que la cuestión queda abierta, pues 
el Concilio -al igual que t:n otros ten·enos- no ofn!cc una perspectiva teol6gica y 
edesiológica exhaustiva y homogénea. El autor sittm el tema en una banda histórica 
que persigue el status quacslionis entre 1950-80. Qucd<m, pues. fuera .de consicb-a­
dón apmiaciones sm-gidas a l calor del anuncí1> y de la celebración del Sínocl<~ de 
1987 y deJ documento papal Cltrisli{icleles lctici. La investigación se circunscribe prk­
ticamcnte a la teología italiana y pone de rclieve el tránsito de una «teología del lai­
cado» a una «teología de la la,icidad », recm:ricndo los h·es mom..:ntos del perfodo pre­
conciliar, conciliar y posconciliar, momentos que determinan las lres secciones en 
que se subdivid..: la obra. A su vez, y siguiendo un método crítico-comparativo, cada 
una de cstas secciones analiza sucesivamente la noción de laico, el laico en la Iglesia 
y el laico en el mundo. Este estudio comparativo está al se1·vido del objetivo último 
al que apunta la tt:Sis: poner de manifiesto en qué medida el problema de la confi­
guración teológica dcllaicado depende de la prevía clm-ificación del modelo cclesio­
Jógico adoptado. 

La primera pa1·te espiga los elementos pm-a una teología dellaicado en un pedo­
do que abarca lu aiio 50-60 hast::~ la ape1tura del Vaticano II. En d primer capítu­
lo u·ata de la noción laikfJs - aulélltíca t¡uaestio tlis¡mlala, pues n<) existe un consen­
so .relativo al origen dcl término--, de su f1.mdamento teológico, de los derechos y 
deberes del laico según el C.I.C. de 1917 y en la perspectiva del Regn-11111. Dei. En el 
capitu lo ll, y con vistas a analizar el papel del laico cm la Iglesia, se examinan las ten­
dencias edcsiológi<:as pt-cdominantcs en el preconcilio y las imágenes de Iglesia vi­
gentes. En el capítLdo Ili se atiende a la Lama del laico en el mundo, mostrando la re­
lación de ..:ste asunto con la concepción de la laicidad y la secularidad. En el 
prcconci lio los trabajos de _Congar, Spiaz.zi, Lazzati y Sattmi significan la puesta en 
ma1·cha de una teología d 1 Jaicado que topaba con dificultades bercdndas de Lma vi­
sión eclesiológica estática, que tenía pl~mteadas las cuestiones de la relación entre la 
1glesia y la secularidad, entre «Ser-en-la-Iglesia» y «ser-en-el-mundo», entre jerarquía 
y Iaicado. 

La segunda patie recorre las etapas principales del debate concí li;u· subnwando 
la relacic'in existentc.entre la descripción tipológica del laico, el reconocimiento de la 
naturaleza histórica y scetila1· de la lglesia y su apertura misionera al mltnclo. Lllll/CII 
ge11t it1111 sigue siendo el documento más importante: entraña la intención de tt·atar 
sobre el laicado en estrecha conexión con el rnisteri de la Iglesia exptlcsto c.omo 
Pueblo de Dios. Objeto matcrial de estudio en c.'>ta sección son los esquemas discu­
tidos durante el concilio, las intervenciones de los Padres concil iares y la compara­
ción. er!tre L11111Cn gen1i11111, Gwuli11111 el spes y Apaslo licw¡¡ ac/1wsitatem_ El capítu­
lo lV e>:pone bs dificultades implicadas en la noción leo]( gica de laico y re¡,>ist1-a dos 
tendencias que marcará n la d.iscusicín po. !-conciliar: un~ ddi nitoria. del qrdd pmpio 
del laico y otra que desea individuar la dignidi'ld del laico a la luz del •cris tiano• y de 
su vocación a la vid<Lde e mLtnión en la Iglesia. El capítulo V examina las estructu­
ras eclcsiológicas subyacentes a b Úll/11.!11 gen lill/11 y ;ll decreto Aposlo lic:am ac:/lw.~ i­
/(1/CIII, confmntando sus pcr·spectivas; mientTas la C(li1Stituciún sobre h\ Iglesia pare­
ce p1·esidida por el intento de obviat· el du~dismo eclesiológico .,cJérigos-bicos,. , el 
dect·eto sobre el apo tc>lado de los laicos r ·vela una ambiguedad de fondo al inter­
pretar teológicamente la realidad distinguiendo orden e;;piritual y orden tempor ti : 
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de este modo se recae en aquella<i formas preconci lüu·cs de prcsen.Lar las competen­
cias espcdlicas de los laicos y de los clérigos. El obstúculo mayor ¡-adicaba en redu­
cir el apostolado de los laicos a una mera Junción al scndcio y bajo l a~ directrices de 
la jerarquía. El capítulo VI examina la relación dw laico y de la Tglesia con el mun­
do; la idea del laico expresa la misma autocompmnsión eclesial: la vis ión del lako 
revela qu.3 es lo que la Iglesia piensa sobre d mundo y su secularidad, si es una I:ea­
lidad que le resulla extrai'ia, paralela y adversa o si es una realidad conexa con la na­
luralcza mi~111a de la Iglesia. En consecuencia, la figura del laico puede ser inter­
pretada como una forma de la presencia c6moda en el mundo o como el recl amo 
pennanente y el n :cuerdo uontinuo de la índole histó.-ica y secular de la Iglesia. 

En el poscom:ilio las cuestiones de mayor inten~s han seguido siendo la posibili­
dad de definir al laico, la elaboración de un estatuto teológic.o, la oportunidad de es­
tablecer su puesto en la Iglesia reclllTÍenclo a un model o ede.o;iológico capaz de al­
bc•-gar la plw-alidad de vocaciones corno a rticulación dl! c<u·ismas y de ministerios, 
la posibilidad de extender a toda la Igle ia Jos contenidos leológi ·os expr:esados en 
el té rmino •laicidad». La tercera y última pcu-te de esta investigación indaga e l des­
an ·ollo ' l a t•-ansfonnación de la <<teología de.! laicado» en una •teología de la laicitit 
de la Iglesia y c.n la lglesiab. La aplicación a toda la Iglesia de conceptos generales 
como 1ilini ·teri a!idad, ecularidad y la icidad ha despertado la sospecha de que se tra­
ta de un reu·oceso te lógico, que causa ría perjuicio a la realidad concreta de los la i­
cos por una extcnsi6n. indebida de la cualidad que el Vaticano n ha querido resel·var 
de modo propio y peculiar allaicado. El capítulo Vll asume esta objeción ele b atri­
bución de la laiciUL a toda !aJglesia lanzada por G. Lazzati frente a los desa rrrollos 
teológicos de B. Forte y S. Dianich. El capítulo VIII reseña los tres modelos básicos 
·obre el laicaclo a pattir de la disputa cnu-e Lazzati y Forte-Dianich. Los tres mode­
los teológicos del laico en el posconcilío italiano son: a} la teología del pro¡Jiiwn 
(LaZ?.ati), que reconoce en la «índole secular» lo específico del laico: b) la «teología 
dc los ministerios» (Dianich y Fmie); e) b teología del uscr cristiano» (G. Colombo). 
Una vez sci'ialados los elementos de acuerdo y de desacuerdo cnlre esos modelos te­
ológicos de la !aicita, en el cilpitulo IX se sacan las conclusiones y se replantea la re­
lación entre la E gura teolóbrica del húcado y la descripci ón del modelo edesiológico 
subyacente. El autor mues tra convincentemente que la litcmtura teológica italiana 
de los ochenta concerniente ,\ la laicidad apunta hacia una I glesia activa, d·inámica 
y mis ionera. Las conclusiones de est1,1 tesis modélica, en m-den a pmcw-ar una pm­
sccución de la .re llexi6n sobre e1laicado, se mueven en estos Lrcs niveles: 1) los pro­
blemas relativos a tma determinación de la identidad dcllaicado han de se¡- situados 
en el marco amplio de una teología de la relación lgl~ia-mundo; 2) la natlll-aleza 
misma de este objeto ele estudio que es la teología del laicado y de la Iglesia ex ige si­
tuar la rellc.:xión en SLI momento his tórico; 3) la descripción del la ico no ha de partir 
de una cclcsiología predcrminada que compm·te Lma definició n del laico merced a. la 
distinción ú·entc a clérigos mligiosos o a través de la l ndicaci6n de un propri111n, s i­
no a la luz de la naturaleza mesiánica y a la globalidad del nuevo Pueblo de Dios. 

El autor ha mnstt-ado con gran competencia que la cuestión dcllaic.'ldo no es una 
cuestión sectorial , sino que pone en movimiento la misma autocomprcnsi6n de la 
lgl sia, su natuTak:za, sp estruc tura y su mi.sitín. Por otro lado, se puede constatar 
que los modelos teológicos surgitlos en e ·te Liempo un orden a pensar cllakado y de­
tectados pam el caso de Italia tambi.én han funcionado en la teología espaiJola , si 
bien con otros acentos.-S. MADRI GAL. 
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BERNARD SESBOÜÉ, Pédagogie du Christ. Eléments de Christologie Fon­
damentale (París 1994), Edit. du Cerf., 237 pp., ISBN 2-204-
05015-6. 

El autor, profesO!- de teología dogmática y patrística en la facultad de Teología 
del «Centro SeVI·es» de P ar ís, añade el subtítu lo de Cris10 /ogía funclmnentu1 a este li­
bro, cuyo objetivo es abri r el acceso a la fe en Cristo a panh- de la génesis misma de 
la fe de sus discípulos pri meros; a la vez qwe ofreciendo la i mpt·cscindible contcx­
t uali z<1ción y justi6caci.ón previ as al estudio de la cdstologia dogmática. De ahí que 
La «pedagogía de Cri to» puede ser entendida en un doble sentido: como la pedago­
gía de Jesl!s para con sus discípulos inmediatos, y como la pedagogía actual sobt·e 
Cri ·to. Ambos aspeCtos no son del todo disociables crrtt·e .si, antes bien van estrecha­
mente unidos. 

El übro, que sigue un esquema migi nal, dot ado de un·t m-ticulacíón lógica bien 
pensada y cs tntctu rada, compt·ende dos partes d aramcnte di ferenciadas. La -prime­
ra, qu lleva p or título «acceso a la cris tología• . aborda LJna doble temática: en pri­
met·lugar, la «ctistologia» inicia l anterior a la pascua . En este ámbito ¡;e describe la 
singularidad del camino de Jesús y del seguimiento al que él invita, desde una doble 
perspectiva. En una primera ins tancia desde la actitud del p ropio Jesíts, que vivió su 
vida como «acompañamiento y convivencia>> . En este apartado se destacan una se­
tic de t'asgos originale · que caracterizan la identidad de Jesús y su «pretensión • y a 
través de los cuales se expresa el u]enguaje de la existencia » propia. Rasgos como: la 
unión inseparable entre su mensaje y su vida, su «au toridad • s ingular, la decisión de 
asumir la muerte int1igida o la apelación al «hijo del hombre». En LID segundo tér­
mino se analiza esta mi ma pct·spectiva , pero contemplada ahora desde la lectu ra 
que Jos di scípulos realizan del «lenguaje• anterior, de la pretensión original d Jesús; 
k ctura que se re lleja a su vez en la s;ngularidad de los apelativos que se le aplican: 
profe ta esca tológica , Mesías-Cristo, el Hijo de D.ios. 

El segundo capitulo aborda d dinamismo de la cristología inicial formulada a la 
luz de la resmTección y de la pascua. Un dinamismo que es con templado desde l'U1a 
doble faceta: en pd mer lugar desde el contexto de la fe de la Iglesia naci nlc, donde 
la resurrección de Jesl!s ocupa un lugar p rivilegiado como punto de partida de la in­
terpretación no sólo de la mum·te de Jes(ts, sino también de su vida y sus orfgenes , 
incluida su «prehis toria» que hund~ sus raíces en la preexistencia de Cristo. Luego, 
en un segundo momento, se analiza el desarmllo de la cristol<;>gía, pem ya en el mar ­
co de la u-adición cris tia na p osterior , desde b Iglesia antigua (la evolución de la cris­
tología a la Trinidad) a la teología m ed ieval h asta la cris tología más reciente. 

La segunda parte de la obra lleva por título «La historia de la fe». En ella se estu­
djan una serie ele datos o elementos clistológicos ptmtualcs que, sit uados en el ctm­
tel>:to de la historia del Jt!sÜs prepascual, afectan a la fe y a la formulación de la mis­
ma (a la · que pueden crear ciertos problemas por su aparente carácter u mítico~ . 
di fícilmente compaginables con la factic idad histórica). Esta pal·te comprende 5 cap í­
t ulos principales. El pli mero aborda la uestión de fondo: la relación entre la historia 
y la fe, que se hace especialmente viva en lo que respecta al misterio de Cristo. En es­
te contexto se estudia primero la evolución histórica de toda esta cuestión, hasta lle­
gar a las posturas más recientes: por una parte, el predominio del «Cristo de la fe, so­
bre el «Jesús de la histmia», que ha desembocado últimamente en un retorno a la 
prioridad de la historia y en un interés por la reconstrucción de la historia de Jesl!s. 
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Despu és ele e te análisis pl-cli:mina r se estudian los cuatro lemas s iguientes: la rc­
surrccdón de Cósto y de los c ris t.i an os a la luz de una nueva concepción m:\s abiel-­
ta de la co1·porcidad en la antropología c tis liana actu al. En es te contexto y a pa1tir 
de la rcOe!l.ión ;mterior, se aborda la cuestión «rcsurrecci6 n y reencru:naci(m». A és­
te se añade otTo tema de interés: el de uLa ciencia y la conciencia del Jcsüs J)repas­
cua l ~ . tal como se h;1 planteado desde la época patrística hasta e l momento actu al, 
apelando en última in Landa a «una \etiúcación de esos datos en los evangelios». 
Esta tem<llica obre e l onocimiento desemboca en una breve síntesis sobre "la fe de 
Jesús». Sigue luego un estudio sobre «los milagros de Jesús», donde se destaca la 
contJ~pos i ción entre el milagr o entendido como «signo ~ en la cultura antigua y en 
los evangelios, frente a la pretensión m odem a de una comprensión de estos hechos 
•n c.onErontacióll con los par(uneLJ:os de la ciencia. E ste apartado se cierra con una 

refc.:rt:ncia al problema de la historicidad de los milagros evangéli cos y a su ilimen­
sión salvfuca. Un último capíiuJo aborda el tema de la concepción virginal ele Jesús , 
tanto a la luz de los datos evru1gélicos como del contexto contempor:mc.o, más críti­
co: en búsqueda de un cliscern.imienlo actua l el esta cuestión. Ses boué se inclina pm· 
la da ve .de una interpretación teológica del misterio de Cristo que, tanto desde la en­
carnación como desde la r-esurrección quizá no encut:nln: otYa forma de expecsión 
más ad~:cuada que a través de cim:tas imágenes simbóli cas. 

En suma: nos hallamos a nte un libro de cspedalintcnls que, recogiendo en par­
le trabajos an teriores de su au tor , son 1·c fon11ul ados desde un esquema una pre­
s ntación nueva, sugestiva; y con un a rui.iculación ori ginal. En esta obra descuella h 
dimensión teológica, pero desde una indudable odentación a la vida y a una l'uml;x­
mentación ucateqw!tica» capaz de dar razón a diversa cuestiones de la c ris to logía . 
La lectu r::1 de este libro tiene interés para un público de a mplio espectm: desde pro­
fc~orcs y es tudiantes de teologí.a a la icos cdstianos interesados en una profundiza­
ción de su fe y en una adecu ada comunicación de la misma.- MANUEL Gc~"'TEIRA. Fa­
cultad de Teología. U.P.Co. (Madrid) . 

R. P ELLITI;:RO, La teología dellaicado e11 la obra ele Yi1es Cangar (Eun­
sa), Pamplo na 1996, 529 pp., ISBN 84-89561-00- 1. 

Y. Congar ha marcado el desarroLlo de la re l'l exión teol6gica sobre la condici6n 
laica! desde mediados de siglo: en primer término su Jalons pour 1111 r;: tlufologie du lai'­
cat (1953) supuso la puesta en marcha de la llamada • teología dellaicado• que sed 
sancionada por el Concilio Vaticano JI: su evolución posterim·, sedimen tada cm ese 
m·tículo con carácter de • re tractación », Mon che11 Li rwm.e111 c/a ,,s la tlzJologie du la/cal 
el des ministéres (1971 ), ha encontrado su continuidad en la Linea de la «teologfa de 
los ministerios,. , que todavía ha conocido un desatTollo ulterior en la llamada «teo­
logía de la laicila• (de B. Forte) o la «teología del clistiano• (de G. Colombo) . El es­
tudio de R. Pcllitero es un inten to muy logrado de reconst:Lucción detaLlada y 111Ü1U­
ciosa del itinemrio intelectual del sabio dominico li:ancés respecto a uno de los 
núcleos f1.mdamentales de. su pensamiento: la vocadé>n misión de los fieles laicos. 

El trabajo a1·ranca con la exp(>Sición del «t!stado actual de la inves ti gación sobre 
d tema • (pp. 23-30), considernndo que exis ten trabajos p~u-cialcs sobre la teología 
dcllaicado ele Congar, mas no un estudio comple¡,.i vo. Despw!s de. un capitulo inlro­
ductmic¡ se pasa a analizar el pensami ento con gaciano en .:slos tres momentos: en el 
primero se estudia el p cdodo que va de los años treinta hasta Jalo11s (1953), ohra m a­
dm-a de Congar; es ta obn1 es objeto de. w1 estudi o mu minucias!) a los largo de los 
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capítulos VI-X (pp. 131-272). El segundo momento atiende al período que va desde 
1953 hasta 1987, distinguiendo dos etapas: la primera llega hasta 1965, esto es, la 
clausura del Vaticano 11 (capítulos XI-XIV, pp. 277-350) y tiene como trasfondo los 
documentos conciliares; la segunda llega hasta el Sínodo de Obispos de 1987 y la Ex­
hmtación apostólica Christifldeles laici (capítulos XV-XVI, pp. 355-415). Tras este re­
corrido por la obra de Cangar se procede, en un tercer momento de análisis, a una 
ret1exión o síntesis teológica (capítulos XVII-XVIII, pp. 421-490) en torno a estas dos 
cuestiones: la noción de laico y la ¡·elación Iglesia-mundo. La obra se cien·a con un 
epílogo y una amplia y completa bibliografía. Uno de sus méritos estriba en la clari­
dad para analizar y presentar la evolución del pensamiento, no siempre lineal, de 
Cangar engastado en su contexto histórico y teológico. A la búsqueda del pensa­
miento genuino de Congm· y de su «teología dellaicado• hay un aspecto que el au­
tor deja un tanto en la penumbra; me refiero al significado y al puesto que en esta 
evolución intelectual y vital ocupa lo que, repetidas veces (en obras postreras y sirva 
como botün de muestra, In recopilación Le Concile du Vatican /1. Son Eglise. Peuple 
de Dieu et corps du Christ [París 1984), p. 114), Cangar ha denominado su «l·etracta­
ción• en la teología de los ministerios.-S. MADRIGAL. 

TEOLOGIA PRACTICA 

DAN R. SnvER, The Philosophy of Religious Language. Sign, Symbol 
and Story, Blackwell, Oxford 1996, XIII+ 258 pp., ISBN 1-55786-
582-5. 

Descontento por la carencia de un instrumento adecuado para satisfacer las nece­
sidadc..~ de sus estudiantes en esta materia, Stiver decidió preparar su propio swvey, 
como él lo denomina, sobre la filosofía del lenguaje religioso. El msultado de este es­
fuerzo puede haberle dejado complacido, pues ¡·esponde exactamente al propósito 
enunciado. Se trata de un buen y honesto manual que condensa y sistematiza co­
rrientes, posturas, teorías y sistemas concernientes de lejos o de cerca a la filosofía 
del lenguaje religioso, superando gallardamente en esta síntesis de escenario tan am­
plio y plural la dificultad de que el autor da cuenta cándidamente en el prólogo. Se 
contemplan así los temas clásicos y esperables: el positivismo lógico y el reto de la 
falsnbilidad, los dos Wittgenstein y las dos alas de Oxford, los actos de palabra y las 
ramificaciones de los intentos hermenéuticos, el sentido de metáforas y símbolos, las 
diJerentes apruximac.iones a la t eología narrativa, el estructuralismo y cl postestruc­
turalisrno. Todo ello sin ninguna pretcn i6n dt! originalidad ni de abl"ir perspectivas 
novedosas, pero todo Jo bien expuesto que consiente el limitado espacio consag¡-ado 
a c"da uno de los pnntos; y, desde Juega, perfectamente válido para el uso previsto. 
A quien desee profundizar o ampliar se le ofrece la posibilidad en abundantes notas 
complementarias, situadas acertadamente al fin del texto. Una bibliografía comen-
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tada contiene los nombres y referencias también clásicos y consagrados en esta ma­
teria.-JOSÉ J . ALEMANY. 

ERWIN MbnE, Fundamentaltheologie in postmodemer Zeit, Ed. Psy­
chosymbolik, München 1994, 174 +XXIV pp., ISBN 3-925350-53-5. 

El centro de gravedad de este libro recae mucho más hacia la vertiente progra­
mática que hacia el desarrollo de los contenidos de una Teología Fundamental. Es 
decir, se presta mayor atención a sugerir horizontes en los que ésta debería inspi­
rarse si quiere responder a los cambiantes retos de la posmodernidad, que a diseñar 
una Teología Fundamental ya enfocada bajo tales perspectivas. Quizá sólo en el ca­
pítulo dedicado a la fe es donde avanza con alguna mayor resolución una aplicación 
de los criterios programáticos señalados por el autm·, sin que acabe de ¡·esultar deci­
didamente satisfactorio el mesiánico recurso a planteamientos psicoanalíticos que le 
dicta su formación en esta materia y en la psicoterapia. Buena pa1·te del libro se con­
sagra a un diagnóstico de las modificaciones que la posmodernidad ha introducido 
en nuestro mundo, en la conciencia del hombre contemporáneo y, como consecuen­
cia, en las tareas de una Teología Fundamental alerta ante estos fenómenos. Los ras­
gos de este diagnóstico están expuestos con desparpajo y convicción, oscilando en­
tre tesis formuladas con más rapidez que profundidad, tópicos hace tiempo sabidos 
y combates en frentes hace tiempo abandonados. Para la Teología Fundamental pos­
moderna se postula una orientación antropotcológica, que al habitual recurso a la fi­
losofía añada un apoyo en psicología y sociología, y que supe1·e la apologética blon­
deliana de la inmanencia mediante la preferencia concedida a una «doctrina de la 
apropiación» que satisfaga la búsqueda religiosa del «hombre dividido». Sin poder 
secunda¡· po1· completo el prefacio de E. Biser, a mi juicio excesivamente benévolo y 
aun entusiasta, no se puede negar a este estudio, saturado de jerga psicoanalítica y 
deconstructivista, algunas llamadas de atención, que el teólogo fundamental «pos­
moderno>> hará bien en tener en cuenta para no hacerse demasiado fácil su tarea.­
JOSÉ J. ALEMANY. 

HARTMUT RAGUSE, Der Raum des Textes. Elemente einer transdiszi­
plinarw theologischen Hermeneutik, Kohlhammer, Stuttgart 1994, 
285 pp., ISBN 3-17-013181-8. 

La interdisciplinariedad invocada por el subtítulo es la que procede de la con­
t1uencia de análisis literarios, psicoanálisis y teología. Raguse es versado en las tres 
ciencias, pero los elementos que toma prestados de las dos pLimeras ¡·edundan inequí­
vocamente en beneficio de una hermenéutica teológica, que constituye el eje con­
ductor del trabajo. No todas sus partes se integran con igual coherencia en la línea 
expositiva: el tema de la interpretación de los sueños, aunque dirigido a desenmas­
carar como sexual un sueño pretendidamente religioso, parece algo desplazado, y el 
espacio dedicado a los «fenómenos de transición» es desproporcionado con la apli­
cación a la hermenéutica textual que de él se extrae. Raguse ayuda a tomar concien­
cia de las categorías de presencia y ausencia actuantes en el texto; establece una ti­
pología de lectores cuidadosamente diferenciada, y moviliza desde Barthes hasta 
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Austin, pasando desde luego abundantemente por Freud, en favor de una compren­
si6n del texto más adecuada. Las teorías de Klein, Winnicotl y Ogden , las r cicntes 
teorías del símbolo y la semiótica de Peirce son los presupuestos desde los que ex­
plica cuándo el espacio ele la metáfora, de. la parábola y de la ficción se mantiene y 
cuándo se derr umba. En ese espacio tc.xtual puede manifestarse también Dios, pero 
siempre sólo de forma parabólica. Sin que su preferencia quede especialmente mo­
tivada, el autor muestra particular interés por la interpretación de Ro m 7, a la cual 
vuelve una y otra vez salteadamente a lo largo de la exposición, y de forma más com­
pacta en los tr s últimos capítulos. En ellos se centTa en la fictividad dd •YO» em­
pleado por Pablo como sujeto verbal de aquel f¡·agmcnto de su carta. En e te punto 
resulta obligado para quien no lo es confiar a la competencia de los escrituristas el 
juicio sobre la pertinencia de tal interpretación, efectuada con más derroche de me­
dios psicoanalíticos que lingüísticos . Dos elogios de detalle se pueden sumar a los 
que me1·ece la obra en su conjunto: la introducción, relativamente extensa, es no só­
lo pórtico y preparación al cuerpo del estudio, sino un sumario ensayo sobre la es­
pecificidad de la hermenéutica teológica y las vías de afrontamiento de la misma. 
Y en segundo lugar, el acierto en conservar el estilo oral en lo que inicialmente fue 
un cuTso y sigue designando como «lecciones» sus capítulos. Ello asegm·a mejores 
calidades didácticas y un mesurado y clarificador to no cuasi coloqui al corLlos ficti­
cios oyentes.-JOSÉ J. ALEMANY. 


